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P rec io s d í  scscsicioa.— En M adrid, l * í  rs . al m e s .— En Provincias 1 7  r s .  al m e s , y  5 0  po r t r im e s tre  en  casa de  los c o m isio n a ­
dos, y  1 .»  rs. al m es y  7 ‘J  el t r im e s tre  en  la a d m in is tra c ió n .— En e l E xtran jero :  7 0  r s .— En U ítra m o r  O O  rs . t r im e s t r e .— La 
a d m in is tr a c ió n  n o  re sp o n d e  d e  los se llo s q u e  se  le  r e m ita n  e n  c a r ta  s in  c e r t if ic a r .

PuBios DE suscRicioa.— M adrid: En la adm in istrac ión , calle de TV?iayo, núm eros 38 y 40, cu arto  principal de la derecha..—P rovin­
cias: En los puntos que se anuncian  el ú ltim o dia de cada roes.— Parts: Agencia franco-española de D C A. 'ínavedra, 55, r i ie T a il-  
bilfit.— No se devuelve n ingún  m an u scrito .

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Excmo. Sr.: Term inando en  el dia de m añana el 
plazo concedido por Orden de 30 de Marzo últim o 
para que los particulares adquieran  las cédulas de 
em padronam iento; y siendo m uchas los q ue , á pesar 
de sus buenos deseos, que estim a debidam ente la 
iidm inistracion, todavía no han podido recib irlas por 
las dificultades consiguientes á  una población tan 
num erosa, este m inisterio , de acuerdo con el ay u n ­
tam iento  de M adrid, se ha servido disponer:

1.® Que desde el dia 15 se agreguen á las alcal­
días de dicho ayuntam ien to  el núm ero necesario de 
empleados de Hacienda para llevar á efecto el repar­
to en los térm inos prescritos en la instrucción  de 14 
de Febrero últim o.

2 .° Que todos los vecinos que carezcan de la re­
ferida cédula de em padronam iento la pidan por es­
crito  y en papel com ún 4 las re.spectivas alcaldías de 
cada d istrito  dentro  dsl térih ino  de cuatro  dias, ex­
presando en esta petición las señas de sus habitacio­
nes y  horas en que se encontrarán  en su domicilio 
para recib ir las cédulas.

3.® En la misma petición se hará constar adem ás 
todas las cédulas que necesite el vecino para si, su 
familia y sirv ientes.

4.® Los vecinos que reclam en cédulas de pago no 
necesitarán ninguna cla.ve de com probación; pero 
aquebos que las pidan g ratu itas por hallarse com ­
prendidos en el acuerdo de la alcaldía de .Madrid de 
31 de Marzo, bastará exhiban el contrato  de inqu ili­
nato, é la declaración de sus principales respecto á 
los sirv ientes.

5.® A las personas que de esta m anera reclam en 
las cédulas les serán llevadas á dom icilio, en el cual 
se les recogerá la firma y tom ará la filiación consi­
guiente.

6.® Trascurrido  el plazo de 15 d ias , 6 sea desde 
el 1.®de Mayo, se procederá á e jecu ta r las disposi­
ciones de la instrucción  de 14 de Febrero.

V 7.® Este plazo de 15 dias se hace extensivo á 
todas las capitales de provincia en las que, por la 
im portancia del núm ero de sus hab itan tes, hayan 
concurrido  las m ismas c ircunstanc ias que en Ma­
drid .

Lo que com unico á V. E. para  su  conocim iento y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. m uchos 
años. Madrid 14 de Abril de 1871.— Moret.— Señor 
d irector general de contribuciones.

limo, .señor: Enterado de una com unicación del 
gabernador de la provincia de la Coruña , á que 
acompaüa un oficio del comisiunado principal de 
ventas de la m ism a, llam ando la atención de eso 

centro d irectivo sobre el núm ero considerable de 
lincas procedentes de iglesarios, que habiendo sido
onvgnn ido* on  Los aí»..« H.» I afix y ftf, no ti 1 II StdO s in
em bargo pagadas por sus com pradores, que se re­
sisten á satisfacer los plazos fundándose en q ue , es­
tando solicitada por los Párrocos la excepción de d i­
chas fincas en  concepto de huertos rectorales, debe 
esperarse para consum ar su venta á la resolución do 
los respectivos expedientes.

Considerando que la viciosa inteligencia que  p re ­
tende darse por los Párrocos, y con especialidad los 
de las provincias gallegas, al real decreto  de 4 de 
Enero de 1867 , dictado para bev ar á efecto el a r ­
tículo C.® del convenio celebrado con la Santa Ssde 
en 25 de Agosto de 1859, lia dado lugar á m u ltitud  
de reclam aciones infundadas para que so declaren 
exceptuadas en concepto de huertos rectorales fin­
cas pertenecientes á los igiesarios que  no lian venido 
ilisfrutándose por los Párrocos g ra tu itam en te  para 
su comodidad ó recreo ni para sus necesidades do ­
m ésticas, y  que estas reclam aciones v ienen s irv ien ­
do de pretesto para entorpecer y d ila tar indefin ida­
m ente la desam ortización de bienes cuyos produc­
tos no ingresan en  ei Tesoro ni tam poco se com pu­
tan en la dotación del Clero, como esiá prevenido 
en las disposiciones concordadas sobre esta m a ­
teria:

Considerando la necesidad que existe de marcar 
un término á dichas reclamaciones, y de regulari­
zar la marcha de los .expedientes producidos, por 
las que fueron entabladas en tiempo oportuno;

S. M. el rey  se ha servido d ic ta r las disposiciones 
siguientes:

Prim era. En los expedientes prom ovidos por los 
Párrocos solicitando que se declare la excepción de 
fincas en concepto de huertos rectorales, con arreglo 
el a rt. 6.® del convenio adicional al Concordato c e ­
lebrado en 25 de Agosto de 1859 y el real decreto 
de 4 de Enero de 1867, se acred ita rán  precisam ente 
los siguientes extrem os:

1.® 1.a d istancia que separe la finca de la casa 
rectoral ó m orada del Párroco, exceptuada de la des­
am ortización en tal concepto.

2.® Que de tiem po inm em orial la ha disfrutado 
el Párroco g ra tu itam en te , destinándola á su comodi­
dad y recreo y á satisfacer las necesidades do su 
casa.

3.® Los cam inos ó se rv idum bres públicas que 
atraviesen  y dividan la finca, expresando en caso 
afirm ativo la extensión de cada una de las porciones 
en que se halle fraccionada por los m ism os.

4.® La extensioQ superficial de todo el predio, 
su  calidad, adoptando como base la clasificación 
usada para el am illaram ieato  de la riqueza pública 
del pueb 'o , y su tasación en venta y ren ta .

5.® Si la finca ha sido é no inclu ida  en los in ­
ventarios de la prim itiva incautación  por et Estado 
becha en 1841, y devuelta  al Clero por v irtu d  de los 
decretos de 1845.

' 6.® Si sus productos han sido 6  no im putados 
en la renta  del Párroco ó incluidos en la masa gene­
ral en la adm inistración  de bienes del Culto y  Cle­
ro, cuando esta corria á cargo de las ju n ta s  dioce­
sanas.

7.® Si consta exceptuada en  los inventarios de 
Perm utación, conform e á lo dispuesto en el decreto 
'le 21 de Agosto de 1860.

Y 8.® Si ha sido vendida é  adjud icada, en elcaso 
de que no se halle inclu ida en el inventario  de b ie- 
Ues no perm utab les, según el a rt. 6.® del Concorda­
re adicional m encionado.

Segunda. Quedarán sin curso como incoados 
Juera de tiempo hábil los expedientes en solicitud 
de huertos rectorales principiados fuera del lérniino 
Prefijado en la regla 1 .* de la circular dictada en 19 
de Enero de 1867, ó sea con posterioridad al 1 de 
Abril del mismo año; así como todo» aquellos en que 
después de dicha fecha se haya reclamado la agrega- 

*®n fie terrenos para aum entar la cabida de dichos 
“ Uertos.
ti I®‘‘®*ra. Les adm inistraciones económ icas rem i­

ran los expedientes com prendidos en las reglas 
precedentes en el estado que se hallen á la d irec - 

on general de Propiedades y Derechos del Estado, 
cual decretará  que se a rch iven  después de exa- 

"Uitar si se en cu en tran  en  este caso , y hará  notifi­

car adm in istrativam en te  su resolución á los in te re ­
sados, que  podrán u tilizar contra e.la el recurso  de 
alzada al m inisterio  y  el contencioso en su caso.

C uarta. Los investigadores procederán á denun­
ciar las fincas que po.»eaii los Párrocos y no se hallen 
exceptuadas ó solicitada su excepción en liem poV  
forma y en concepto de huertos rectorales, a.sí como 
las que hallándose en este caso excedan de la cabida 
m áxim a de hectárea y m edia á dos hectáreas, según 
las condiciones del terreno  y c ircunstanc ias de ta 
localidad, q u e  les está m arcada en el a r t  4.® del 
m encionado decreto  de 4 de Enero de 1867.

Q uinta. Cuando la denuncia  se funde en exceso 
de la cabida an terio rm en te  ex p resad a , y  el huerto  
rectoral haya sido exceptuado en legal form a, se 
procederá á la revisión del expediente para reducir 
la e.xcepcion á sus lim ites legales y declarar enaje­
nable la porción de terreno  excedente.

Sexta. Lo.s bienes de que se incaute  el Estado por 
consecuencia de las dispo.siciones anteriores se com ­
prenderán  en ud  inventario  adicional para se r per­
m utados conform e á lo dispuesto en el a rt. 15 del 
real decreto  de  21 de Ago.stode 1860.

Sétim a. Quedan alzadas les suspensiones de su ­
basta y adjudicaciones decretadas en los expedientes 
com prendidos en las reglas 2 .“ y 3 .“ , debiendo p ro - 
cederse á realizar unas y otras sin levan tar mano, 
asi com a á p racticar las diligencias necesarias para 
hacer efectivos los plazos vencidos y  que los com­
pradores no hayan satisfecho bajo pretexto de h a lla r­
se pendientes de resolución las solicitudes deducidas 
por los Párrocos para ex cep tu a rlas  fincas vendidas.

M adrid, 12 de .Abril de 1871.—Moret.— Señor d i­
recto r de propiedades y derechos del Estado.

Por decretos del m inisterio  de la G uerra fecha 14 
del corrien te , se dispone que cese en el cargo de 
vocal de la ju n ta  encargada de redac tar una orde­
nanza general del ejército , el b rigad ier D. .losé Ape- 
llaniz y M artínez; se nom bran vocales de la referida 
ju n ta  á los brigadieres D. José Vidal é Iglesias y don 
José A izpurúa y  Gómez Foiitecha; se nom bran go­
bernadores m ilitares, de la provincia de Ciudad- 
Real, al brigadier D. Pedro B -aum on y Peralta; de 
la plaza de Melilla, al b rigad ier D. Bernardo Alema- 
ny y Perote, y de la provincia de Oviedo, al de igual 
clase D. José Gómez y González.

Por decretos del m inisterio  do U ltram ar fecha 13 
del corrien te , se adm ite  la dim isión presentada por
D. .Adolfo Merelles del cargo de oficial de la clase de 
segundos del m inisterio  de U ltram ar, por incom pa­
tibilidad de dicho cargo con el de d ipu tado , y se 
nom bra en su lugar á U. Emilio Huelin.

Pr KTE e x t r a n j e r a .
D K S P A C U O S  T E L K C t t A P I C O S

(De la Gaceta de hoy.)
Y f.r sa l l e s , 1 4  (á las once y  cuaren ta  m inutos de 

la m añana).— El encargado de Negocios de España 
al señor m in istro  de Estado:

aLa situación m ilita r no ha variado. Continúan 
llegando tropas á Versalles y  saliendo hacia París 
las que. so dirigen ú lom ar posiciones.»

(De la Agencia Fabra.)

V e r s a l l e s , 1 4  (á  las once y  qu ince m inutos d é la  
m añana).— Esta m añana se ha oido un  vivo fuego 
de cañón á consecuencia de! encuen tro  en dirección 
á  Aanicres, el cual, según parece, no tiene gran im­
portancia.

El aserto  de los periódicos parisienses sobre la re ­
cuperación do Neuiliy y la ocupación del puente 
por los in su rrectos, carece de fundam ento.

En la parte  de C lam rt, los insurrectos siguen 
m algastando raun i iones sin conseguir el m enor re ­
sultado.

V e r s a l l e s , 14 (á las nuevo y tre in ta  m inutos de la 
noche) — La Asamblea nacional ha aprobado la ley 
m unicipal por 499 votos contra 18.

El encu en tro  ocurrido  hoy en  Asaiéres ha sido sin  
consecuencias.

Las noticias que se reciben del tea tro  de la g u erra  
DO dan cuen ta  de n ingún hecho notable.

Las grandes fuerzas actualm ente  reun idas en el 
teatro  de la guerra  hacen p resu m ir que es inm ineu- 
te una batalla decisiva. Las tropas están llenas de 
ardor.

Las noticias de Paris dicen que alli empieza á ser 
conocida la verdadera  situación de las cosas y  que 
cunde el desaliento en tre  los insurrectos.

XOTICIAS POSTALES DE PARIS DEL SERVICIO PARIICILAR DE 
LA AGENCIA.

La desm oralización cunde en tre  los insurrectos.
— El general en jefe de esto», Dombrouski, ha d i­

rigido las ú ltim as operaciones c o n tra ía s  tropas de 
Versalles.

— La em bajada de T urquía ha recibido algunas 
balas de cañón.

— Delescluse está preso.
— El Gobierno ha enviado á Paris una escuadrilla  

de cañoneras organizada en el Havre, la cual está 
rem ontando el Sena.

— Los in su rrectos hacen grandes elogios de su 
nuevo general en jefe Dombrouski.

— Los periódicos adictos á la revolución califican 
de victoria el com bate de Asnieres.

Todos los artilleros de la G uardia nacional reciben 
el h ab er de 3 francos diarios.

Los rebeldes pretenden que tuvieron escasas pér­
didas en el encuentro  de Neuilly.

La confederación constitu ida para defender los de­
rechos de París, reunióse con objeto de ponerse de 
acuerdo para gestionar una  reconciliación con el 
Gobierno.

Temíase que fracasaran estas negociaciones en 
vista de la intransigencia de la Asamblea, poco d is ­
puesta á tra ta r  con los rebeldes.

Parece que  el m unicipio pidió de una  m anera in ­
d irecta  la intervención de los representes de los Es­
tados-Unidos, Ing laterra  é Italia para que c o n trib u ­
yeran  á una  conciliación; pero dichos p len ipo ten­
ciarios se m anifiestan poco dispuestos á inm iscuirse 
en dicho asunto

El m unicipio de Paris aprobó un decreto conce­
diendo pensiones de 300 á 1,200 francos m ensuales 
á todos los heridos en  defensa del m unicipio, asi 
como á las familias de los m uertos.

Se había institu ido  una  comisión de defensa lla ­
mada de barricadas.

La alcaldía del 12 d istrito  prohibió que se e n a r-  
bolasen aun en los edificios particu lares banderas 
que no fuesen rojas, fundándose en  que la bandera 
tricolor, después de haber sido la de la revolución  y 
la de su  g loria , fu é  ta que cubrió las traiciones y  
las vergüenzas de la  m onarquía , viniendo á  ser des­

pués la bandera m anchada por los asesinos de Ver- 
salles.

Ignórase la cansa de la prisión del general Berge- 
re t, jefe que fué de los rebeldes.

La P alabra de O-r/en publicó un  violento a rtícu ­
lo de E nrique R nchefort, criticando un m anifiesto 
de Luis Blanc y Q uinet in.serto en los periódicos, el 
cual consideraba insuficiente.

E l Grito del Pueblo refiere que ha habido riñas 
en tre  prisioneros y  bávaros, de resu ltas de las c u a ­
les m urieron  dos de los prim eros.

Son num erosas las prisiones sobre todo de ecle­
siásticos.

El Vengador dice que se ha acordado que no se 
podia p render á ningún individuo del m unicipio sin 
la autorización de sus colegas «teniendo derecho el 
derc lio de sor oidos después de su areslo.»

Continúan las visitas dom iciliarias en busca de 
los que se niegan tom ar las arm as cuyo núm ero es 
incalcu lab le .

Muy grave es la situación de Paris tal como la 
p in tan  periódicos m uy sensatos de aquella  capital. 
Ss ha vuelto á la gran guerra. No es ya como en las 
luchas civiles o rd inarias, de un lado el ejército r e ­
gu lar y de otro m uchedum bres arm adas que comba­
ten  de una m anera  desordenada. Hoy se ven alli 
fren te  á frente dos verdaderos ejércitos que dispo­
nen de medios de destrucción  poderosos, que ob­
servan por una  y  o tra parte un  plan estratégico d e ­
term inado, que ocupan fuera de París una estension 
considerable de terreno , que establecen á larga d is­
tancia sus avanzadas y que com baten con a lte rn a ti­
vas inesperadas de adversidad y fortuna.

Por el m om ento el tea tro  de la lucha com prende 
todas las afueras de París que se estienden en tre  
A snieres, al Noroeste, y el M oulin-Saquet, por bajo 
del fuerte de Iv ry , y  de V itry, al Sud.

Asnieres es el punto mas avanzado ocupado por 
los federales. Esta posición está arm ada de siete p ie­
zas de á 24 situadas en baterías. Colombes, que está 
por c im a, se halla en poder de las tropas de Versa­
lles, así como Courbevoie, Puteaux, N euilly , Sa- 
blouville, Levallois. Las tropas de Versalles se ex­
tienden adem ás por el bosque de Boulogne y el pa r­
que  de N euilly, y hasta se hallan instaladas en  las 
casas que  guarnecen  la zona exterior de los b a lu a r­
tes, en la p u e rta  Maillot.

Por el lado del Oeste, el ejército  de Versalles está 
en Saint-Cloud, en Sevres, en Meudon.

Desde este ú ltim o punto  habia acercado mas el 9 
sus avanzadas á París; pero los federales son ,m iiy 
tenaces, se hallan tam bién m uy avanzados, y  no 
pasa d ia on que  no se em peñen en  las cercan ías de 
Sevres y  de Bas-Moudon sangrientas escaram uzas.

Los fuertes de Montrouge, Vanves á Isay, pertene­
cen á la Commune, pero las tropas de Versalles ocu­
pan frente por frente las posiciones correspondien­
tes á cada uno de esos fuertes, y  acam pan en las 
avenidas m ism as de los pueblos sitiados en  las ver-
tífkntxA tf« p6oiiirí%»oul da a«oQ prii^icioties.

Bajando m ás todavía hácia el Sud, aparecen las 
tropas de Versalles sólidam ente establecidas en el 
valle del Bievre; pero Bicetre, H autes-B ruyeres, 
M oulin-Saquet, están ocupados por las milicias de la 
Commune, y desde estas a ltu ras se bailan coronadas 
constanlem ente todas las cercanías.

Las avenidas de V illcjuif y H autes-B ruyeres es­
tán , sobre todo, m uy vigiladas ; así es que los pues­
tos de los versalleses tienen que replegarse hasta 
1‘H iiy , Chevilly y Clioisi-le-Roi.

Sceaux, B igneus, Fontonay-aux-Roses, Cbatillon 
y G lam art, sufren sin trégua el fuego de los fuertes 
del Sud. En el parque de Issy se ha establecido una 
batería que une sus fuegos á los de los fuertes.

Los batallones federales, desde Issy hasta Iv ry , 
obedecen al m ando superior del general Eudes.

Esa grande extensión de la linea de operaciones 
es evidentem ente el punió débil de la resistencia de 
los federales. Entre los medios de defensa con que 
estos cuen tan  , figura una escuadrilla de cañoneras 
blindadas ancladas en tre  el puente de la Concordia 
y el de los Inválidos, las cuales están  dispuestas 
conslaolem ente á su b ir el Sena hasta Meudon y has­
ta Asnieres. Dicha escuadrilla  no babia em prendido 
aun  m aniobra alguna, y se estaba acabando de a r­
m ar una b a te ría  fiotante con seis cañones de m edia­
no calibre.

Además los federales trabajaban  activam ente  en 
co n stru ir m uchas obras de defensa.

Según los periódicos del últim o correo de la capi­
tal del m undo católico, la Sem ana Santa se ha cele­
brado este año, no con tanto aparato y  solem nidad, 
pero con m ucha devoción y  concurrencia.

El e sp íritu  de oración se ha reanim ado tanto  en 
los católicos, cuanto son m ayores las necesidades de 
estos tiem pos Iristisim os. La Escala Santa ha sido vi­
sitada por m iicbisim os devotos, y todas las iglesias, 
desde las g randes basílicas hasta los hum ildes orato­
rios estaban llenos de fieles, que con sus súplicas 
pedían á Dios m isericordia.

Los verdaderos rom anos no desm ienten su  fé tra ­
dicional.

Loa forasteros que han acudido han sido m uy po­
cos en núm ero , lo cual ha incom odado m ucho á los 
periódicos liberales, que  sienten ve r que Boma no 
está tan  anim ada como cuando el Papa estaba en  li­
bertad .

La comisión m ilita r de defensa de Roma ha con­
cluido el plano de las fortificaciones, que  consiste en 
ceñ ir la ciudad con una cadena de 23 fuertes á dis­
tancia de  cinco kilóm etros, unidos todos con cam i­
nos cub iertos, y  co n stru ir una ciudadela sobre el 
Monte Mario; otros 14 fuertes de trabajos de tierra á 
distancia de dos kilóm etros com pletarán las fortifi­
caciones. Se cansan en vano los italianisim os.

Con fuertes ó sin ellos saldrán  de Roma.

Refiriéndose un  periódico á los despachos en que 
se anunciaba que el contlicto francés estaba en vías 
de conciliación , dice lo que sigue:

«El bom bardeo se ha suspendido provisional­
m ente, y solo falta que la Commune  de Paris acepte  
las condiciones discutidas en Versalles. Muy difí­
cil lo juzgam os, dada la exaltación é in transigencia 
que caracterizan á los in su rrec to s, tan to  mas c u an ­
to que estos no reconocen ninguna autoridad  , si­
no que quieren  cada uno ob rar por su  cuen ta  y  
riesgo.

En estos últim os dias han estallado discordias 
violentas en tre  la Commune y los clubs y comités de 
M ontraartre, que son los más furibundos y  que se­
guram ente  querían  organizar la resistencia desde 
sus a ltu ras, aunque el resto  de la población abriese 
las puertas á la tropa.

Por o tra p a r te , á los insu rrectos no se ocu lta  ya 
que su situación es desesperada. La com unicación 
enviada por la Commune á  los prusianos avisándo­
les que, á pesar de su formal in tim ación, pensaban 
ocupar m ilitarm ente  la estación det cam ino de 
h ierro  del Norte, e ra  considerada por m ucho» co­

mo un insulto  prem editado para hacer que  los p r u ­
sianos ocupasen á París, y  de ese m o d o , ó bien pro­
vocar de nuevo la guerra  ex tran je ra , ó bien som e­
terse, librándose en uno ú otro caso de proseguir 
basta su térm ino la guerra  civil. Esperam os, pues 
que el convencim iento  por una pa rte  de la im po­
tencia y la lenidad del Gobierno por o tra re s t 'b le -  
cerán la paz y  el ó rden , y si algunos desesperados 
persistiesen contra la corrien te  general en con tinuar 
la lucha, la fuerza de las arm as les im pondría el 
ju sto  castigo de su insensatez.»

Leemos en  u n  periódico:
«Las baterías del ejército  de Versalles dirigen 

constantem ente sus fuegos sobre ia p uerta  Maillot, 
que es donde los sublevados concentran  (odu.s sus 
m edios de resistencia. Como yo no puedo c ree r que 
se piense en asa ltar por ese iado la piaza, opino que 
se sigue am agando por aqu í para ocu ltar un golpe 
sim ultáneo, que  sin duda  se p repara  por el Sur, 
q u iz4 e ñ trc  Iv ry  y  Montrouge; por el Este, en tre  
Nogcnt y Vincennes, y por el Norte, en tre  Sain t- 
Ouen y Saint-D cnis. Por eslos puntos, las fortalezas 
están mal guarnecidas y las m urallas no tienen ni 
pueden tener la artille ría  que para su defensa n ece­
sitan . Las tropas de Versalles han hecho estos dias 
m ovim ientos q ue , ó no significan nada, ó solo pue­
den tener el propósito que dejo indicado.

Las dos divisiones que  han turnado posición entro 
Hay y Choisy, al alejarse del Oeste, indican que van 
á acom eter por el Sur, y  las fuerzas del Norte, que 
avanzan sobre Paris, no pueden establecerse más 
que en tre  Cham pigny yR osny , esto es, sobre Nogent 
y Vincennes.

Si este plan se e jecuta, el bom bardeo, que ahora 
solo tiene lugar por el Oeste, aparecerá sim ultánea­
m ente por cuatro  partes opuestas. Esto desconcerla- 
rá á la Commune y acaso la obligue á ceder sin nece­
sidad de a rro s tra r las consecuencias del asalto ni 
ocasionar los perjuicios de un  formal bom bardeo so­
bre el casco de la c iudad. En este caso, la misma 
población, para ev ita r su  ru in a , dem ostraría  su opo­
sición á la Commune  en térm inos m ás enérgicos que 
ahora. El Gobierno revolucionario, viéndose atacado 
desde fuera y  constantem ente  am enazado den tro , no 
podría m énos de rendirse  ó disolverse, dejando en 
libertad  á París.

Las bom bas caen ahora sobre la puerta  .Maillot y  
todas las avenidas que confluyen en la gran  plaza 
del Arco de Triunfo. Las avenidas de la grande A r- 
nióe y  de Term es son las que más están sufriendo. 
Eri la Avenuo du  Roy de Home, en la cual tiene su 
palacio doña Isabel II, han ocurrido  ya algunas des­

agracias; pero las que se hallan más en  peligro son 
las de Cilau, que  conduce á Passy, y las de la Em 
peratriz  y el Gran Ejército, que son las que más se 
acercan á N euilly  y Courbevoie , hoy el centro  de la 
lucha. Las avenidas de Jena y Fieland no estén  aún 
despobladas, aunque  no dejan de ofrecer peligro ; la 
de los Campos Elíseos ha recibido ya  bastan tes pro­
yectiles.

Los insu rrectos, que se verán  pronto obligados á 
abandonar las baterías de la puerta  Maillot y  las bar­
ricadas de las avenidas de la em peialriz  y  de la 
Grande Arm ée, piensan ya basta en no defender las 
barricadas que han hecho en el Rond-Point del Ar­
co de Triunfo. Esta plaza , en efecto, está dom inada 
por M ont-Valerien y Courbevoie, y como ofrece pun­
tería  tan fija y tan  segura, su defensa seria tan in ­
útil como arriesgada. Al ver llegar las p rim eras bom­
bas al Arco, los m ilicianos han retrocedido hasta el 
R ond-Point de la avenida de los Campus Elíseos, 
en tre  el circo de la E m peratriz  y el palacio de la 
In d ustria .

La plaza de la Concordia está convertida hoy en 
un espantoso reducto . ;Qué insensatos! ¿No se co m ­
prende que , una  vez dom inado el R ond-Point del 
Arco de  T riunfo, siendo tan  ancha y tan recta la 
avenida de los Campos Elíseos, no hay ni aun  posi­
bilidad de resistir en una  plaza tan  inm ensa y tan 
desabrigada como la de la Concordia?

En la rué  Royale, á la en trada de los buulevares, 
cerca de la Magdalena, se están levantando tam bién 
barricadas. ¿Y con qué objeto? ¿Se pretende cerra r 
el paso á las tropas que pueden avanzar por la rué 
Faubourg Saint-H unoré? ¿O es que hay em peño en 
hacer inevitable la ru ina  de París?

Y digo esto, porque no puede ni aun presum irse 
que el ejército  del Gobierno, encontrándose enfren­
te de una a rtille ría  tan  num erosa, vaya á hacer una 
guerra  de calles, como la que suele hacerse cuando 
se tra ta  de d e s tru ir  unas cuan tas barricadas, cons­
tru idas do m ala m anera, y  desarm ar á varios cente­
nares de paisanos que  solo poseen fusiles poco te­
m ibles y  m uniciones bastante escasas.

Hoy ta cuestión es m uy distin ta. El Gobierno, que 
necesita d e s tru ir  obras m uy sólidas y re d u c irá  si­
lencio ba terías num erosas, no puede m énos de va­
ria r de táctica y  atacar desde lejos y  de trás de pa­
rapetos que  sean seguros. Por esto, cuando com ien­
ce á llover m etralla  sobre los insu rrectos, m ientras 
más barricadas haya, m ayor será la confusión.

Añádase á esto la c ircunstancia  de que  el ataque 
pudiera  tener lugar de noche, por donde m énos se 
espere y  acaso en  inteligencia con 'algunos batallo­
nes de la población, y se com prenderé todo lo ab­
surdo  del sistem a de barricadas, que solo para oca­
sionar daños se ha  adoptado.»

E\ Journal Officiel de Versalles del 10 do Abril 
contiene la siguiente declaración:

«En m edio de los m ortales dolores de una  lucha 
tan  insensata como crim inal, quisiéram os que nos 
fuese posible hacer oir nuestra  voz á la población de 
París, invocar la razón, los buenos sentim ientos de 
todos los que solo una ineiiplicable pasión aparta  de 
sus deberes.

¿Cómo esta m ayoría considerable, sana, sensata, 
no se ha reun ido  para hacer ju stic ia  del puñado de 
agitadores por los cuales se deja dom inar?

¿Se echa en  cara  al Gobierno haber abandonado á 
Paris? Pero olvida que el Gobierno ha llamado á  la 
Guardia nacional para hacer cu m plir la ley, y  que 
después de haber aguardado un dia, habiéndose q u e ­
dado solo, y entregado á la sedición, ha debido re ti­
ra rse  del lado de la Asamblea.

Sin em bargo, ¿quien lo creería? esta m ism a Asam­
blea, salida del sufragio u n iv e rsa l, representando 
en su  esencia el principio republicano, es el objeto 
de los m ás vivos a taques, de las m ás culpables c a ­
lum nias.

Se le acusa de hacer traición á la república y  de 
enarbo lar la bandera  b lanca;cada  d íase  anuncia que 
ha proclam ado un  rey.

E.stas tris tes invenciones no m erecerían refutación 
si la credulidad que  las bace adm itir no tuviese 
origen en u n  sentim iento  peligroso que im porta 
aclarar para dem ostrar el e rro r político sobre que 
reposa.

Paris es repujálicano; ha proclam ado la república 
el 4 de Setiem bre, y despiics de él la Francia entera 
la ha aceptado.

En nom bre de la república , el Gobierno de la de­
fensa nacicnal ha luchado contra la invasión. En 
nom bre de la república , la Francia m utilada se ha 
reconquistado á si m isma por el voto soberano del 8 
de Febrero y por la reunión de la Asamblea que de 
él ha salida.

En este m om ento solem ne podia se r d iscutida la 
república , porque al Gobierno de hecho del 4 de S e­
tiem bre sucedía el Gobierno legal, dueño de sí m ismo 
y de los destinos del país.

La Asamblea ha tenido la prudencia  de d escartar 
toda discusión sobre tan grave asunto  en la hora en 
q u e la s  excitaciones apasionadas podían perder la 
pátria .

lia  aceptado la república como un hecho, re se r­
vándose hacerla su frir  la prueba del derecho y reco­
nociendo que la m ejar política consistía en ag ru p ar­
se bajo la bandera que m énos nos divide.

El señor presidente del Consejo ha trazado su pro­
gram a con una  seguridad y una franqueza que deben 
se r para los más desconfiados la más só ida de las 
garantías. Ha pedido á la .Asamblea la reoi-ganizacion 
del país, c u ra r sus heridas, volveile la tranquilidad  
y la fuerza, y aplazar hasta entonces toda discusión 
sobre la forma de Gobierno.

Hasta entonces se ha com prom eti.lo á conservar y 
é p racticar la república que lia prom etido defender 
y  hacer respetar.

Este pacto ha sido aceptado.
Ha sido cum plido y lo será lealm ente.
Lo m ayoría de la Asam blea, esencialm ente c o n ­

servadora, com prende que nada seria m ás falal ni 
país que una com petencia personal del poder. Re­
chaza con h o rro r una restauración im peria isla, y  
convencida que otras pretensiones serian  una señal 
de d iscordia, se esfuerza honradam ente en oponer 
á las desgracias que nos oprim en la acción colectiva 
de la nación en te ra , unida en un  m ismo sentim iento 
de salvación, y  bastante fuerte  para sobreponerse á 
la horrib le tem pestad que  el im perio, la invasión y 
la sedición han desencadenado.

Si tal es su línea política, ¿quién tiene derecho 
para v ituperarla?  ¿Y cómo no reconocer que de.s- 
Iru ir  su autoridad es d e s tru ir  la república, que des­
cansa únicam ente  sobre el consentim iento ile la 
m ayoría nacional?

E ntre la Asamblea represen tan te  de la república 
y  de la legalidad, y  la Commune, personificación de 
la d ic tad u ra  a rb itra ria  y sangrienta, no hay a lte rn a ­
tiva.

París ha podido ju zg a rlo s  amos odiosos que  se ha 
dado, dignos im itadores del 2 de D iciem bre, del 
que son cóm plices, y cuya vuelta  preparan . Sii pro- 
oedirniento es el ase.sinato en los boulevarcs, las p ri­
siones, las vi.silas dom iciliarias: luda su  teoría está 
en el cu lto  ciego oe la fuerza. Si esta deleslable do 
miiiacion durase, seria, el reinado de la de.slriicciuii 
y de la m uerte.

La Francia perecería  en las más vergonzosas con­
vulsiones.

por ellos están  proscritos los elegidos del sufragio 
un iversal, sentenciados á m uerte  y conn»i aciun, 
por ellos m archan los c iudadanos con tra  los so lda­
dos; por ellos vom itan m etralla nuestros fuertes, son 
inmolados nuestros generales.

La posteridad no querrá  creerlo ; se preguntará  
con estupor: ¿cómo esta orgía salvaje ha  sido posi­
ble ni un  solo instante? ¿Cómo la población de París, 
tan  in teligente, tan patrió tica, tan in teresada en el 
m antenim iento  de la ley y en el respeto de la ju s t i­
cia, no se ha agrupado inm ediatam enle  bajóla b a n ­
dera del poder legitimo que es el único que puede 
devolverle la paz, el trabajo y la libertad?

Por últim o, estam os en el instan te  c rítico . No es 
solam ente la vergüenza y la ru in a ; es la vuelta  ofen­
siva del ex tran jero , es el fin de la Francia, lo que 
necesarianienle a traería  la prolongación de esta s i ­
tuación violenta. Tenemos la firme esperanza de que 
pronto tocará á su térm ino.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MADRID, 13  DE ABRIL DE 1871.

LA SITU ACIO N.

Europa está en crisis. E s moralmente impcsilile 
que la S an ta  Sede continúe largo tiempo en el vio­
lento y tristísimo estado en que ahora la vemos, ni 
que se prolongue en Francia la espanto.sa guerra 
civil y social que ha sucedido á la extranjera. No 
se han palpado hasta ahora, sin duda por la situa­
ción de París, los efectos que necesariamente ha 
de producir en toda Europa el triunfo de Prusia y 
la creación del imperio alem an, que tiene por b a ­
ses las anexiones y el protestantismo. Eslos he­
chos capitales anuncian un cambio de la política 
europea que no se hará esperar largo tiempo, po r­
que todos ellos exigen solución inm ediata, peren­
toria y trascendental.

Ménos que esto se necesitaba ciertam ente para 
m odificaren cualquier sentido que fuese nuestra 
situación política interior. Si España tuviese un 
Gobierno nacional, de ideas propias, identificadas 
con las tradiciones religioso-monárquicas del pue­
blo, aun podríamos abrigar la esperanza de que !a 
influencia de los futuros acontecimientos europeos 
no habria de alterar, ni ménos perturbar honda­
mente nuestra situación. Pero no es asi: con Go­
biernos relativam ente fuertes, incomparablemente 
más robustos que el actual, hemos tenido que c e ­
der, no ya á la corriente, sino al más ligero soplo 
del influjo europeo y en particular de la política 
francesa. Figurémonos cuál puede ser nuestra r e ­
sistencia, hoy que el Gobierno carece de todo ci­
miento en el país; hoy que hubiera sido completa­
mente derrotado en las elecciones, si para impedir 
esta derrota no liubiera apelado en la desespera­
ción á la coaccioirtnoral y á la violencia material 
más escandalosas. Aun así y todo, profundamente 
divididos los elementos revolucionarios que lo com­
ponen, solo la coalición ministerial puede darle 
apariencia de vida.

Contribuye también á sostenerlo, por un lado la 
seguridad que se tiene de su corla duración, y por 
otro, la incertidumbre de las soluciones europeas 
que nos amenazan. Despéjese en cualquier sentido 
q u esea  la incógnita del problema, y la actual s i­
tuación revolucionaria ha dejado de ser.

¿Quién le sucederá?
Examinemos fria, imparcialmente las probabili­

dades con que cada uno de los elementos ó parti­
dos políticos españoles cuenta, para recoger la he­
rencia de la revolución de Setiembre.

Estos elem entos, dentro de la familia liberal,
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son el partido republicano, el monlpeiisierisla, el 
alfüusino, y la fracción caducam ente infantil de los 
liberales conservadores.

Si el desenlace del dram a europeo fuese franca­
mente revolucionario, en términos de que la igle­
sia tornase á las catacum bas, ó el Papa se viera 
obligado á salir de Roma sin esperanzas inmedia­
tas de próximo regreso; si la república roja de 
Luis B.anc, Victor Hugo y Dorian, no ya la dema­
gogia de Bianquis y Félix P y a t , prevaleciesen en 
Francia, la solución probable de nuestro país seria 
la adopción de la forma republicana. Caeria Víc­
tor Manuel, caeria Amadeo, caerian algunas otras 
testas coronadas. Pero este desenlace no es p ro ­
bable; DO lo consentiría Prusia en Francia, ni en 
Roma el orbe católico.

Fuera de la contingencia de semejante catástro­
fe, que contingencia es al fin y al cabo,— pudien- 
do entrar en el órden de la Providencia castigar 
duram ente á Europa para traerla por medio del 
arrepentim iento,— fuera de esta contingencia, re­
petimos, el partido republicano español no puede 
prom eterse un triunfo inmediato. Tenemos indicios 
para  creer que él mismo lo piensa así, y que es el 
primero en reconocer que va perdiendo fuerza de 
algún tiempo á esta parte. Si tuviese hoy la que 
tenia al principio de la revolución da Setiembre y 
algunos meses después, quizás hubiera triunfado 
en cualquier Ocasión propicia, desde el 4 do Se­
tiembre acá. N o'lo ha intentado siquiera ; es pru - 
dei.la, se conoce á sí mismo, se vó reducido á mi­
no ía en la Asam b'ea francesa, elegida bajo un 
Goliit-riio republicano, y observa igualmente su in- 
f-rioridad numérica en las actuales Górtes respecto 
de las Constituyentes. A ménos, pues, de la im­
probable solución á que antes hemos aludido, el 
partido republicano no está llamado á recoger la 
herencia del motin de Cádiz.

Mé iOS esperanzas pueden abrigar aún los aifon- 
sinos. lian  tenido su apcgeo: Napoleón 111, y so­
bre todo la emperatriz Eugenia, con miras de en- 
granleci.miento de su familia, sostenían y a len ta ­
ban ese partido. No habia en ello misterio ni d is­
fraz. De aquí la abdicación. Pero la abdicación, 
que favoreci? las miras imperiales, fuó por mil 
causas funestísima ai partido moderado; h:zo ne­
cesario el pensamiento de una regencia que divido 
los ánimos ó aplaza las soluciones, amen de infun­
dir desaliento y espanto. Desde luego creó una 
jolítica que La Epoca está siguiendo con bastante 
labilidad, la política de ir tirando, la política de 

d ar tiempo al tiempo, de contemporizar con la re­
volución, y aun con el mismo poder revoluciona­
rio, ha.'ta que llegue la oportunidad de derribar á 
este y de encauzar á aquella, dentro de un partido 
llamado conservador

Todo esto seria temible, si en el fondo no se 
viese una situación tan revolucionaria como la ac­
tual, con la simple variante del nombre de la per­
sona que habia de ejercer el Poder ejecutivo, y 
además si los autores de este pensamiento, á la 
par que sus esperanzas inmediatas, pudiesen d e ­
tener los acontecimientos políticos. Pero estos 
marchan con más rapidez que la aptitud de un 
niño para gobernar una nación de liberales ingo­
bernables, y en circunstancias en que el vigor del 
Gobierno es condición esencial de vida ó muerte. 
Da aquí la división, el desconcierto, y casi casi 
nos atrevemos á pronosticar, la disolución inevita­
ble del partido alfonsino. Las pasadas elecciones 
nos han dado la medida de sus fuerzas. No es este 
partido quien recogerá la herencia de la revolución 
de Setiembre: está en decadencia, y los partidos
f)ue decaen  no prevalecen .

¿Será el llamado el duque de Montpensier?
Si el apotegma anterior es cierto, lo mismo pue­

de aplicarse al duque de Montpensier que al prín­
cipe Alfonso. La torpeza y aun la ingratitud del 
Gobierno han rehabilitado momentáneamente al 
cuñado de Isabel II; lero esta rehabilitación es no 
solo pasagera, sino más aparen tequereal. V isible­
mente el duque de Montpensier se bate en re tira­
da. ILzo la revolución de Setiembre, y no supo 
aprovechar el dinero que le costó para imponerse 
en lus primeros momentos de confusión y desór- 
dea: presentóse como candidato ai trono, y fué 
vencido, y ahora parece que limita sus aspiracio­
nes á la regencia durante la meuor edad del niño 
á  cuya madre ha destronado. Esto es tan absurdo 
y tan repugnante á la moral, que no se verificará, 
ni aun en una época de tanta degradación como la 
nuestra. Las pretensiones de regencia montpeu- 
sierista solo han producido hasta ahora disensio­
nes gravísimas, aunque latentes, en la augusta fa­
milia, y divisiones en el partido moderado.

Dd esotro partido llamado liberal conservador, 
dinástico y anti-dinástico, partido de ver venir, de 
estar á las maduras y no á las d u ra s , sin decisión, 
sin arranques, nada debemos decir. Es un partido 
de jóvenes que tiene todas las faltas de la vejez; es 
calculador, egoísta : permítasenos una palabra no 
muy noble, pero que lo espdca todo: es un partido 
cuco, con la circunstancia agravante de que la 
cuquería e¡s insoportable en la juventud.

Deshaciéndose como se deshace la situación ac­
tual, y no habiendo dentro del partido liberal 
quien pueda sustituir á ,  las miradas naturalmente 
se vutlven hácia el partido carlista. Su acrecenta­
miento ha .sido notorio y admirable. Somos los 
primeros en reconocer que ha cometido faltas; 
pero su vita idad , su fuerza , su popularidad son 
ta les, que ha ido creciendo y creciendo á pesar de 
las fy lus cometidas. Y crece, nótese bien, cuando 
todas las com entes europeas le son contrarias: 
crece por su propia virtud, crece como el cedro 
del Líbano entre las tempestades. Es el único par­
tido que no ha tenido amigos ni protectores entre 
los Gobieros extranjeros. E n esto se diferencia 
completamente de los demás. Si como ios republi­
canos españoles tienen una república en F ran ­
cia, si como les alfúDsinos han tenido al em pera­
dor, cuando el emperador era el árbitro de E u ro ­
pa , el partido carlista hubiese contado con un 
Enrique en Francia, con un D. Miguel en P o rtu ­
gal ó con cualquier otro apoyo más lejano, hace 
tiempo se habia enseñoreado del Gobierno. Pero no 
sucede asi; no cuenta con nadie, y crece ; es com­
batido por lodos en la prensa, y crece; ha sido 
derrotado y vendido, y crece; crece á pesar de to­
do y de lodos. V á su crecimiento no se le ve el 
fio. Se vienen á él los partidos conservadores y los 
republicanos. ¿Por qué se vienen? ¿Qué impulso 
lleva á las gentes bacía un centro común desde 
opuestos términos? No lo sabemo.s, Porqne es ley 
el crecer, ley instintiva, de salvación, ley necesa­
ria. Cualquiier circunstancia propicia basta para 
darle la v ictoria, y «stas circiinslaucias pueden 
surgir de dentro y de fuera. El dia en que ciertos 
homlircs de posición y de arraigo, que hasta ahora 
están indecisf.g, se resuelvan á ser carlistas, aquel 
dia es seguro el triunfo del partido carlista. En la 
hora misma en que se piense que Europa necesita 
de tranquilidad y reposo, de órden y gobierno, 
desde aquella hora la victoria es nuestra.

Y estos dos a -ontecimientos no son ilusiones ni 
siieñus; se vi-n venir, están ya llamando á nues­
tras puertas.

Diremos más: la solución más temida , la catás­

trofe europea no harin más que aplazar el triunfo; 
pero lo traería indefecliblenlente. Cuando lodos 
bajan y uno sube, no es difícil pronosticar quién 
ha de llegar á lo alto.

A Y E R  Y HOY.

Causas relativamenie pequeñas, motivos frivo­
los que personas graves no se atreven siquiera á 
confesar, suelen llevar á vece» á los houibres por 
caminos opuestos á los que su conciencia les m a r­
ca y su razón les aconseja. Siempre se ha dicho 
que más puede uno que grita que ciento que ca ­
llan, coa lo cual se preleude generalmente comba­
tir la apatía de los hombres honrados, que por no 
tomarse la menor molestia, dejan que los asuntos 
que más debieran interesarles estén en manos de 
los atrevidos. Pero no es siempre la apatía ó la 
pereza la que mantiene quietos a los hombres cuan­
do deberían moverse y usar de toda su influencia 
en determinado sentido. En muchos casos sustitu­
ye á la apatía el miedo del qué dirán, el temor á 
parecer mal cabalmente á los ojos de los que 
g ritan .

Nuestra España nos suministra un ejemplo evi­
dentísimo de los funestos resultados de ese temor 
pueril. Los liberales de hoy no tienen reparo en 
confesar de palabra y por escrito que en el perio­
do constitucioual de 1820 á  1833, e.los eran una 
miuoria de oscahísimo valor, con relación a los rea­
listas. Exagerando mucho su número, algunos de 
los liberales de aquella época nos han dicho no po­
cas veces; «En Madrid mismo, donde teniamos 
más elementos que en ninguna parte, éramos uno 
contra diez » A la muerte de Fernando V il, g ra­
cias á la protección de doña María C ris tina , los 
liberales habían adquirido gran influencia, pero su 
número no era mucho mayor que del 20 al 33 . El 
país en general era enemigo del nuevo légimeu 
que se trataba de arraigar, su corazón estaba con 
D. Garlos, y buena prueba de ello es el agasajo 
con que ios ejércitos carlistas espedicionanos eran 
recibidos por los pueblos en todas las provincias 
por donde pasaban , lo mismo en Galicia que en 
Estrem adura y Andalucía y á las puertas de la 
misma capital.

Tanto es asi que en 1837 se expidió una real 
órden que cualquiera puede ver eu la colecciou 
legislativa , en la cual se dice poco más ó ménos lo 
siguiente: «Si el Gobierno de S . M la rema go­
bernadora hubiera de juzgar de la adhesiou de ios 
españoles al trouo de su augusta hija y á la causa 
de la libertad por el comportamiento que han o b ­
servado los pueblos al acercarse á esta capital las 
tropas c a r lii ia s , no debería sentirse muy animado 
para continuar en la empresa de combatir á  los 
enemigos de las instituciones vigentes.» Aquel Go­
bierno, dicho sea de paso, se consolaba coa la 
idea de que el comportamiento de los pueblos para 
con los carlistas era efecto de la mano oculta.

Ddfpues de 1837 podríamos encontrar todavía 
muchas pruebas de la inmensa superioridad numé­
rica de los amantes de la tradición respecto de los 
innovadores. Y sin embargo, los más nos hemos 
dejado dominar por los ménos, y hemos consentido 
durante mucho tiempo que la mayor parte de los 
libros, folletos y periódicos que se publicaban en 
España fueran ardientes defensores de las noveda­
des liberales ó afectos por lo ménos á  las mismas. 
¿Cómo se explica este fenómeno?

No bastan el interés, la corrupción y la apatía 
para explicarlo; es menester tener en cuenta otra 
causa indisculpable, otra causa verdade ámente 
bochornosa. Desde que unoa i^uontos chariaiauo» 
pretendieron monopolizar la ciencia y la ilustración 
repartiendo á diestro y siniestro los epítetos de ig­
norantes, oscurantistas y otros por el estilo á los 
que toniau la fortuna de no ser liberales y el valor 
de confesarlo públicamente, muchas genl-s que en 
la espansion de las conversaciones familiares an a­
tematizaban el liberalismo, temblaban ante la idea 
de aparecer en público como poco ilustrados ó me- 
nospreciadores do los decantados adelantos -mo­
dernos ó en pugna con el espiníu  del siglo, lio ra- 
bres naturalm ente buenos, inaccesibles al interés é 
inconquistables por ia intimidación cedían ante el 
temor de merecer el apodo de sacristanes, oscuran­
tistas, apagaluces, e tc ., etc.

Eso temor pueril, ridículo y degradante al qué 
dirán que obliga á hombres formales á ponerse en 
pugna con sus creeucias, con sus deseos, coa su 
conciencia, y hasta con su propio interés, visita 
como la muerte desde la humilde choza hasta el 
régio alcázar, y se extiende por el mundo encero. 
Con relación al liberalismo, en cuarenta años ha 
llegado á dominar eu casi todas las naciones de 
Europa.

La exacerbación del mal ha impelido á los hom­
bres de recta intención á redoblar sus esfuerzos 
para detener á la sociedad en su funesto camino, 
y para dem oslrsr al mismo tiempo el rigoroso e n ­
cadenamiento de los trastornos que hoy lam enta­
mos con ciertos principios, cuya maldad no se que- 
ria reconocer. Y la sociedad, en efecto, empieza á 
en trar en cuentas consigo misma, empieza á ver el 
abismo qne tiene á sus piés; los sanos principios 
son escuchados, sus defensores aumentan , los p e ­
riódicos, los folletos y los libros en que se condena 
el liberalismo, se propagan y disminuyen infinita­
mente el número de los que se avergüenzan de 
leerlos y de prestarles su apoyo.

Esta "reacción saludable se extiende por Europa 
y por América. Eu las repúblicas de aquel heuiis- 
íerio ios católicos no se avergüenzan de reonirse y 
hacer pública confesión de su fé. E n alguna de 
ellas salen del palacio de la presidencia hernnosos 
testimonios de adhesión á la Iglesia y protestas 
contra el inicuo despojo del patrimonio da San Pe­
dro. En Europa vemos á ios católicos de lag later- 
ra y de Alemania dando ejemplo de fervor y de 
entusiasmo á los de otras naciones ménos pro- 
teslanlizadas; en Francia se oye ya sin que á 
nadie sorprenda hablar da la necesidad de la com­
pleta restauración de la monarquia legítima; y de 
España, ¿qué hemos de decir que no sepan por 
sí mismos nuestros lectores?

¡Gracias á Dios que la falsa vergüenza y el mie­
do a! qué dirán van dejando Je  ser obstáculos para 
la defensa de las buenas ideasi H asta hace poco, 
los que se atrevían á hablar contra el liberalismo 
en España y fuera de España, eran considerados 
poco ménos que como dementes. El que condenaba 
las ideas modernas, era un sor d'gno de compa­
sión; el que juzgaba con la severidad que se me­
recen los principios de 1789 y la revolución fran ­
cesa. era objeto de rechifla y de chacota. Hoy ex­
cita la risa el soberano que se prepara para  una 
guerra titánica lanzando al mundo una proclama 
en que recuerda que los ejércitos franceses han pa­
seado triunfante por Europa la bandera de aque- 
lics principios de 1789. Hoy compadece todo el 
mundo al qne declara himno nacional la .Marse- 
llesa.

En cambio, óiganlo bien los liberales, la reac­
ción en favor del órden y contra la revolución es 
tan conforme á los sentimientos y á las aspiracio­
nes de los pueblos, que el emperador de A lem a­

nia, á quien se dirigen las miradas de todo el 
o rbe , puede levantarse en medio de la A -am - 
biea alemana y decir a la faz del mundo que las 
actuales convu sio ¡es de Francia son consecuencia 
de la revolución que por espacio de 80 años ha 
fermentado sin cesar, y sacado todo de su asir ti­
to. Y el emperador Guiimrnao llama la aten •lou 
del Reichstad hácia el estado do Francia, el cual, 
dice, debe servir de ejemplo.

Así habla un monarca protestante en pleno siglo 
diez y nueve, y sus palabras no causan maravilla. 
Y es que los pueblos y las naciones tienen el ins­
tinto de conservación.

En vano seria negarlo La reacción en favor del 
órden es grande en las ideas; pero aun es preci - 
60 trabajar para que sea mayor y se h iga sentir 
prácticam ente eu el gobierno da las naciones. E s­
tamos pasando por una crisis trem enda: ó nos 
entregamos atados de piós y manos á la demagogia 
ó salvamos la sociedad proclamando el verdadero 
principio de autoridad. A las negaciones vigorosas 
hay qne oponer afirmaciones no ménos vigorosas. 
Cuando la demagogia grita ¡abajo todo Gobierno! 
sólo los malvados ó los necios pueden entrar en 
discusión y transacciones con los demagogos. La 
afirmación de los hombres honrados debe ser ¡viva 
la autoridad ! Pero no la autoridad convencional, 
discutible y variable, luja de la voluntad de los 
hombres, sino la autoridad necesaria é indiscuti­
ble, la autoridad que se ej-^rce eu nombre de Dios.

Los Gobiernos que no representan la autoridad 
de Dios sino la qüe suponen haberles dado unos 
cuantos hombres ó se han tomado ellos mismos; 
los Gobiernos que se apoyan en la revolución no 
sirven para combatirla. Eiijan los ho.mbres que 
por coQvicciou y por interés deben ser enemigos 
de la demagogia.

I la j  periódico, y por cierto liberal y progresista, 
que diaiiam eute inserta á la cabeza del número la 
série de artículos coiislilucionales infringidos por el 
Gobierno.

España entera está escandalizada de ver la fres­
cura con que los hombres del poder quebrantan la 
ley que juraron guardar. Prro hay un periódico 
que no se escandaliza de esto, y en cambio, cosa 
muy natural, pone el grito en el cielo é invoca el 
articulo 31 de la Constitución porque, seguu le han 
dicho, uu funcionario de sanidad militar exhortó a 
sus subordinados áque  cumpliesen el precepto pas­
cual.

El periódico á que nos referimos es el célebre y 
nunca bien ponderado Imparcial, el diario de las 
rectificaciones.

Dió la noticia que hemos indicado arriba, y se 
escandalizó. Pero hoy se ve precisado á insertar 
una /¡omunicacion que le dirige el S r. Oribe, direc­
tor general de sanidad militar, desmintiendo las 
afirmaciones del periódico martosino.

El S r. Oribe asegura que á ninguno de sus su­
bordinados se le ha exigido la cédula de cumpli­
miento de parroquia; se les señaló dia y hora para 
quo cumplieran coa este precepto los que qu isie­
ran, y añade que no falto quien, dijo que era pro­
testante, y otros, que pensarían si ha lian ó no de 
confesarse.

De modo que el Sr. Oribe demuestra en este 
punto que no hubo coacción de ningún género; que 
se dejó en completa libertad á los soldados de sa ­
nidad militar y, por consiguiente, que el artículo 
21 de la Constitución ha quedado intacto tal y co­
mo salló de las pecadoras manos da nuestros Cons­
tituyentes. ■ , -1

No queda, sin embargo, satisfecho el escrupulo­
so Imparcial que, por lo visto, quiere ahora con­
vertirse en mastín guardador de la Gonsiitucion, 
desde que ha leido el prospecto del periódico que 
ha funtisdo el S r. R iverocou ayuda, según el Dia­
rio de Zaragoza, de los cubanos enemigos de E s­
paña.

A un pone inconvenientes el periódico cimbrio á 
la comunicación del S r. Oribe, y hace como que no 
puede compaginar la libertad en que se dejó á los 
soldados para que cumpliesen con el precepto de la 
Iglesia con las contestaciones del que dijo ser p ro­
testante y de los otros que se lomaron tiempo para 
pensar si debían ó no confesarse.

Precisamente estas conldstaoiones prueban que 
se consultó á los soldados acerca do lo quo querían 
hacer, y claro es que si no se les hubiera consul­
tado, ninguno de eiios se hubiera atrevido á poner 
objeción de ningnn género.

Pero dsspues de todo, aun cuando algún jefe, 
suponiendo fundadamente quei los soldados eran 
todos católicos sin excepción , se hubiese perm iti­
do exliorlarlee á qua cumpliesen coa el precepto 
pascual, ¿por qué habla da escandalizarse el ór­
gano del S r. Marios? En primer lugar, nada tiene 
que ver coa ia libertad de cultos el exhortar á  los 
católicos á que cumplan con sus deberes religio­
sos; en segundo lu g ar, aunque esto no estuviera 
del todo Ci nforme con el espíritu de !a Constitu­
ción del Estado ¿tiene El Imparcial derecho para 
escandalizarse. El im parcial que no se ha escan­
dalizada de las crueles arbitrariedades de Allende 
S a 'azar ni del estado de sitio de las provincias 
V asco-navarras? Ese periódico que se atrevió á 
publicar sin protesta la repugnante relación de los 
asosinatOí de Córdoba, ¿se a'borota porque, según 
notii-ias que él ha recibido y qye .-esultan fa'sas, 
uu jefe de sanidad militar h i  tratado de que sus 
subordinados cumpliesen uu mandamiento de la

¿Qiié ódio infernal se ha apoderado de ese in ­
feliz periódico oontra la Santa Religión de nues­
tros padres, que así censura á los que la aman, 
mientras no pronuncia una palabra siquiera con­
tra asesinos qne astán siendo la vergüenza de 
España? ¿A  qué punto de degradación moral he­
mos llegado, que se ataca á jefes dei ejército por 
dar maestras de catolicismo, más ó ménos con­
formes con la Constitución, en tanto que se re s ­
peta y considera á otros jefes cuya conducta es un 
insulto á todas las ’eyos divinas y aan á las mis­
mas loyes del hsnor, de la disciplina militar y dol 
decoro público?

piuma se nos cae de las manos. Vamos vien­
do cosas tales en este país, que á venes dudamos 
de su salvación.

Según El Imparcial, tanto el senador S r. E ra • 
80 como E l  Pens.m íibnto Espa.ñol no saben loque 
86 pescan al sostener que el ardculo 7.® de la ley 
electoral no es apiicab e á los senadores. Vamos á 
probar lo contrarío al diario cimbrio.

Por el artículo 3 .“ son elegibles senadores, en­
tre  otras personas, los presidentes y magistrados 
de los Tribunales Supremos.

Es asi que estos señores ejercen autoridad ó ju ­
risdicción en toda España:

Luego la incapacidad general de que habla el 
artículo 7.°, relativa á los que durante las e lec­
ciones ó tres meses antes «hayan desempeñado 
cargo ó comisión de nombramiento del Gobierno, 
con ejercicio de autoridad» en el punto de la elec­
ción, no es aplicable á los senadores.

Por lo demás, que la autoridad que ejercen los 
señores Olaispos no es ni puede ser la autoridad de 
que habla m lev, nos io demuestra con evidencia 
I ¡uiéa lo dijer;;! el mismo Imparcial de hoy. Este 
penó Iko, eu un articulo que precede al que con- 
tes iiinos, alxiga con todo el encono de un libre 
peí; i-tor por el exacto rumolimiento del artícu­
lo 21 d é la  Constitución, y de.scendiendo ñ por.ne- 
nore- más propios de un ¡'gente de policía que de 
tii; e.-. rii.or público, dilucida cou lodo deteui niento 
SI e>- las d'-pendeiicias de la dirección de Sanidad 
militar hay ó no alguo jefe que cometa e! enorme 
crimen de exigir á sus subúrdinalos la cédula de 
comunión. ¿Qué prueba este artículo policíaco del 
diario cimbriu? Que boy para la ley civil no existe 
autoridad eclesiástica. Pues qué, si esta autoridad 
existiese reconocida por el Gobierno, ¿se a treve­
ría El Imparcial á pedir el castigo de los que 
solo han tratado, s»gun él, de averiguar si se ha 
cumplido ó no uno de los preceptos de la Iglesia?

Una de dos, ó los Obispos ejercen autoridad ó 
no la ejercen. Si lo primero, respétela El Iinpar- 
cial, no esirañe que los demás la respeten, y no 
pida severfsiinas penas oontra ellos; si io segundo, 
sea consecuente el diario cimhrio, y así como le 
escandalizan aquellos que la reoonocin coadyu­
vando al cumplimionlo del precepto pascual, e s ­
candalícese á sí mismo que la alega como causa 
bastante para no admitir á los señores Obispos en 
el Senado. Esto es da sentido común, y nanie que 
busque la verdad de buena fé, puede desconocer 
la fuerza de nnestro raciocinio.

Hoy, por de.-gracia, ia autoridad eclesiástica en 
España es solo asunto del foro interno, y desde 
este punto de vista, no es más el catolicismo para 
la ley civil que una de las muchas sociedades á que 
ha dado vida la legis'acioQ revolucionaria. Y asi 
como ni á El Imparcial ni á nadie se le ha ocurri­
do decir que os jefes de esas sociedades, del maso- 
nis'tio por ij mp o, estaban incapacitados para ser 
elegidos dipmadüs ó senadores, de la misma m a ­
nera no ha debido ocurrirsele que los Obispos y 
demás autoridades eclesiásticas lo estuviesen.

Hoy, el católico lo es porque quiere serlo, y se 
somete á la j irisLccioa eclesiástica porque quiere 
som eterle. Ííl día en que no quiera ser católico ni 
acatar la auturidcd de la Iges ia , ncdie, absoluta­
mente nadie se lo impide; antes podríamos decir 
que el mundo oficial le protege y dá su ayuda. 
Desde este punto de vista bien podría soste­
nerse que la autoridad eclesiástica está por bajo 
de la autoridad de las sociedades, porque asi co ­
mo hoy 63 moda, por ejemplo, el masonismo en 
las e.'foras oficiales, es hasta de mal tono que un 
elevado personaje muestre creencias religiosas.

Parécenos que basta y sobra con lo dicho para 
dejar al descubierto la torpeza ó mala fé del d ia ­
rio cimbrio, que en un mismo número, en una 
misma plana, en una misma columna, cita el a r ­
ticulo 21 de la Constitución como prueba de que 
la autoridad do la Iglesia ya no existe, civilmente 
hablando, y reconoce esa misma autoridad como 
existente y bastante para impedir que un Obispo 
sea senador.

Solo el ódio á la religión puede cegar á los hom­
bres hasta el punto do hacerles caer en tan mons­
truosas contradicciones.

Según afirman las correspondencias y los pe­
riódicos dé Italia, on los círculos políticos de Fm- 
rencia cau.san inquietud las demostraciones que se 
hacen en Roma para protestar contra el despojo 
del Papa ; pero ninguna ha llam adci tanto la a te n ­
ción ni excitado la a-arma da la prensa ministerial 
como ia l egada de la comisión de católicos ingle­
ses La Opimone, que es eulre Ins periódicos ofi­
ciosos el que más se distingue por su celo, tra tan ­
do de atenuar la importancia de esta comisión, 
llega á d e ;ir  que -la contestación del Padre Santo 
ha sido muy suave y que nada tiene que ver el 
viaja de la comisión con el poder temporal, como 
si el objeto de los católicos ingleses no fuera p re ­
cisamente protestar contra los usurpadores de ese 
poder.

Es innegable que las manifestaciones católicas 
contra los enemigos de la Santa Sede, tienen gran­
dísima importancia en los momentos actuales, y 
más que ninguna otra clase de actos de ese géne­
ro, la tienen las comisiones que van á Roma á 
llevan al Romano Pontifica protestas vivas y con­
suelos eficaces.

Pío IX ha dicho á los católicos alem anes, 
belgas, ingleses y auslriacos que han tenido la d i­
cha de ver e en estos últimos m eses, que recibe 
un consuelo grande con las visitas que sus li jos 
le hacen en 'su  prisión; porque le p rueban , m is 
qua ninguna otra cosa, el amor que le tieceu y los 
propósitos que abrigan de no transigir jam ás con las 
iniquidades piamontesas y de no ceder un monien - 
to en el ardor para la defensa de loa derechos de 
la Iglesia.

Por eso los perseguidores del Pontífice sienten 
tanto que asas comisiones de católicos extranjeros 
vayan al Vaticano, y mas de una vez han tratado 
de impedirlo, intentando m altratar de palabra y 
obra á los comisionados; pero el Gobierno y las a u ­
toridades, temerosos de nueves conflictos con las 
aolencias extranjeras, lo han impedido, si bien to - 
oran y acaso incitan silbas, insultos y otras m a ­

nifestaciones pacificas, en su deseo do que el Pa­
pa no sea visitado.

Pero no lograrán su intento, los católicos no 
desm ayan, y ya se anuncian nuevas comisiones 
que van á ir á la prisión del Pontífice-Rey. E spa­
ña, aun.]ue tarde, debiendo haber sido la prim era, 
seguirá el ejemp'o de las demás naciones: la J u ­
ventud católica trata de enviar una comisión de su 
seno á Visitar á su ainaalisiino Padre y .Maestro: 
¿los demás católicos dejarán solos á los jóvenes en 
esta nobilísima empresa? ¿No los secundarán s i ­
quiera con su auxilio y protección?

No queremos creerlo. España es católica y los 
católicos todos deben demostrarlo

Ya que El Universal es tan poco galante con 
Dosotrns que no quiere regalarnos la vista  con la 
numeración de altos empleados que con motivo de 
las funciones religiosas de Semana Santa han in­
fringido la letra y el espíritu de la Constitución, 
vamos nosotros á pasarnos de galantes con el dia­
rio ministena!— en las oficinas de! Estado cuando 
ménos,— refiriéndole algunas cosas buenas que se 
cuentan de los augustos hijos del rey ex-comul- 
gado.

E s la primera, que tanto D. Amadeo como do­
ña Mai'ia Victoria no quieren, al parecer, concre­
tarse al trato do progresistas y buscan el de los 
Cardenales de la santa Ig'esia romana.

No 86 impaciente El Universal, que aun le 
queda más que saber. En efecto, se dice que don 
Amadeo ha querido visitar al Cardenal Arzobispo 
de Toledo, y la visita se habría llevado á cabo sin 
la Oposición del Sr. Martos, único ministro que hizo 
algunas observaciones. .Merced á el-as esta visita ha 
sido aplazada.

Es más, D. Amadeo no quiere que sigan los

procedimientos contra el Cardenal Arzobispo de 
Santiago.

Por último, doña María Victoria, que por el mal 
estado de su salud no fué á Sevilla, parece que es­
cribió al Cardenal Arzobispo de la diócesis que 
tenJria grao satisfacción en conocerle personal­
mente, como á todos los Cardenales y Arzobispos 
d e E -p iñ a . E' de Sevilla contestó excusándose 
dsl vu.je roa sus años y el mal estado de su 
salud.

Todas estas noticias son de El Tiempo, á quien 
El Universal puede pedir explicaciones si las 
desea.

Aunque á decir verdad, sospechamos que el 
diario progresista debe de estar más enterado que 
nosotros y aún que El Tiempo en estos asuntos, 
cuando sabe otras cesas ménos im portantes, y nos 
las refiere en los sueitecitos siguientes, que uno 
tras otro, y formados á manera de reclutas, publica 
anoche el periódico mioisterial:

«Los Cura.s de la capilla de Palacio Sun los m is­
mos que habia en tiem pos de doña Isabel.

— Ha sido revocada la órden que disponía la in ­
cautación del convento randado por sor Patrocinio 
en G uadalejara

— La m onja de las llagas ha llegado con toda fe li­
cidad á San Sebastian. Parece que la revolución ya 
DO la asusta.

— Es de esperar que pronto se enciendan de nue­
vo ciertos célebres cirios. Estamos m uy  cerca de 
San Pascual.»

¡Estará de ver El Universal con el cirio en la 
mauol Verdad es que en los Santos Lugares ha 
debido irse haciendo á este género de ocupaciones.

La Integridad Nacional excita al Gobierno á 
que ataje la propaganda de La internacional, qne 
tanto ha contribuido al triste estado de Fraucia en 
estos dias, y qua sin embargo es considerada des­
de las esferas del poder como si se tra tara  de la 
cosa más inocente del mundo.

La Integridad  dice que sin reformar la Consti­
tución podría hacerse lo necesario para impedir 
que tome incremento una sociedad que trata de 
minar las bases fundamentales de la sociedad; por­
que los derechos de reunión y asociación, dice, 
tienen hoy un limite n a tu ra l, del mismo modo que 
la libertad do imprenta.

Un poco difícil DOS parece que, sin fallar á la 
Constitución, pueda hacerse lo que pide La In te­
gridad', pero es cierto que todas las gentes sensa­
tas absolverían al Gobierno del pecado de faltar á 
la Constitución si esto se hiciera para salvar la so­
ciedad. Entre esta y el famoso Código fundam en­
tal, estamos por la primera. Pero no son los escrú­
pulos constitucionales lus que impiden al Gobierno 
combatir á La Internacional. El Gobierno nos 
está demostrando todos los dias que ni la letra ni 
el espíritu de la Constitución le estorban gran cosa. 
Díganlo las provincias Vascongadas y N avarra; 
díganlo las órdenes y asociaciones religiosas.

Lo que pasa es que el Gobierno, mas que enér­
gico, déspota y cruel cuando se tra ta  de perseguir 
a  los carlistas, tiene miedo de aparecer poco libe­
ral persiguiendo asociaciones estrechamente liga­
das con las sociedades secretas. A dem ás, hablar á 
este Gobierno del peligro que corren los funda­
mentos de la sociedad, es como hablar de los co ­
lores á un ciego de nacimiento. Dígasele que se es­
tá armando en Palacio una intriga para sustituirle, 
y le faltará tiempo para lom ar toda clase de me- 
dldiis, aunque sea la de declarar al paí.í en estado 
de sitio.

En suma, esto quiere decir que por lo que hace 
á los verdaderos intereses sociales, vivimos sin go­
bierno ó peor, porque al fin, si no hubiera gobier­
no, el interés común haria que todos pensásemos 
en foimar uno como España lo necesita y lo 
quiere.

¡Ah! ¡Si las clases conservadoras pensaran en 
la verdadera situación de este país!

Es curioso ip que sucede cou ia causa formada 
contra los sócios del casino carlista de Valls. E n ­
tre el tribunal civil y el tribunal militar se ha en­
tablado competencia negativa á propósito del cono­
cimiento de aquella causa. Ni uno ni otro quieren  
entender en ella. Entre tanto, los presos hsce dos 
meses, siguen presos, y muchos de ellos viviendo 
de limosna.

La situación militar de Francia, según confiesan 
los telégramas de Versalles, no ha variado. Dícese 
que entre el Gobierno y los demagogos median ne­
gociaciones, y que es probable que se llegue á la 
conciliación; no lo tenemos por imposible, ni por 
im probable tampoco; pero la verdad es que no hay 
dalos positivos para asegurar qne tales negociacio­
nes existan, al ménos de una manera séna  y for­
mal por parte de los insurrectos.

Lo único cierto es, que tanto el Gobierno como 
los rojos se preparan para un gran ataque, tal vez 
decisivo; que continúan llegando tropas á V ersa­
lles con este objeto, y que los combatientes teman 
posiciones para la próxima pelea. Esto no indica 
grandes esperanzas de conciliación, sino lodo lo 
contrario.

Nada nos dice hoy el telégrafo respecto á lós 
alem anes. ¿H abrá podido cumplir el Gobierno de 
V ersalles el compromiso contraído para el pago del 
prim er plazo de la contribución de guerra? Si no 
ha podido, y da por excusa la insurrección de Pa­
rís, ¿no 80 apresurarán los alemanes á tom ar por 
su cuenta la sumisión de los rojos? Parece que sí, 
pues lo exigen los intereses de Alemania y lo ha­
cen esperar la actitud de los jefes militares y  pru­
sianos que están en Francia , y el lenguaje de la 
prensa de Berlín y del mismo conde de Bismark.

Un periódico hace la siguiente p in tara de cier­
tos partidos:

«El pueblo, el país, la p á tr ia , ¿ q u é  es esto par» 
ellos? La libertsd  , el engrandecim iento , los adelas- 

j los de la civilización, el derecho m oderno y su» 
conquistas, ¿qué sisaificu? Para esas agrupaciones, 
nada. Por el co n tra rio , como que son el escollo que 
destruye  sus planes , lo d e testan , y lo pulverizarían 
si le.-, fuera posible. Pero no. Pasó su  tiem po. La ge- 
neraciou presente d ispuesta está , hoy m ás que n u u - 
ca, á no consen tir el triunfo  de esas doctrinas que 
aborrece, y e s to , á pesar de los habilidosos recurso» 
que se em plean uno y  otro día coa in tención avies»» 
y que  son la prueba más concluyente  det estad® 
agonizante á que han venido á p a rar los elemento» 
resisten tes de la legalidad actual.»

Con hacer a 'gona pequeña alteración en este 
párrafo , como suprimir el calificativo moderno»  
la frase derecho moderno, y poner elementos con­
sistentes donde dice elementos resistentes, que­
daba el párrafo perfecto con aplicación á los puf" 
tidos que devoran el presupuesto. . ,

El Puente de Alcolea, al escribirlo, ha tenido 
presente á sus amigos, y de ahí que la pintura sea 
exacta  hasta más no poder.

Ayuntamiento de Madrid
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ASAMBLEA. DE LA JUVENTUD CATÓLICA.

L3S daliberaciouos da los representantes de las 
Academias de la Juventud Católica avanzan ráp i­
damente, y es proljable que hoy mismo termine la 
disensión de los cinco proyectos presentados por la 
Academia de Madrid.

Ya '̂ e han aproimdo, con varias modificaciones 
propui ■- a P '‘r aignno.s representantes de provin­
cias, los tres proyectos de unidad de reglamento, 
propaganda y fundación de una Revista, todos los 
cuales darán nuevo incremento y gran importancia 
á la Juventud Católica. Además han sido acepta­
dos los proyectos pura el esiab'ecimiento dsl Dine­
ro de San Pedro, y para solemne celebración en 
toda España del Juoileo Pontificio.

Por el reglamento adoptado, se acuerda que to­
das las Academias de la Juventud Católica for­
men una sola Asociación, puesta bajo el Patrocinio 
de la In nacu'adu .Madre de Dios. Para dar unidad 
á la institución, se ha creado un Consejo Superior, 
elegido por la Asamblea general.

Para honra do la Juventud Católica, debemos 
decir que á su sola iniciativa y trabajo se deben 
los grandes frutos obtenidos con el favor divino por 
esta institución; pero los jóvenes lodos han conve­
nido en que en el Consejo superior debia haber 
personas de respetabilidad y autoridad, por más 
que el presidenta y secretarios habian de ser jóve- 
n s para que la Asociación conservara en todo su 
curácler.

Conforme con el espíritu de la Juventud Cató­
lica, se ha presentado y aprobado una proposición, 
declarando que no podrá ser presidente del Con­
sejo superior ninguna persona que tenga cargo po­
lítico.

Para los de! Consejo superior, fueron elegidos 
anoche los señores siguientes :

Presidente, 1). Juan  Catalina G arcía.
Vocales, D. Aureliano Fernandez G uerra y don 

José Se gas.
Consultores eclesiásticos, ü .  Francisco de Asis 

Aguilar y D. Vicente Pastor.
Secretarios, D. Gabino Martorell y  Fernando 

Brieva.
Además, formará parte del Consejo superior el 

director de la Revista, que acaso lo seá D .' Juan 
Manuel Ofti y Lara.

Habiendo preguntado el S r. Olózaga al G obier­
nos! habia motivo para detener á D. Cruz Ochoa, 
parece, según La Correspondencia, que el m inis­
terio ha contestado al presidente de las Córtes que 
no habia auto ninguno de prisión contra el diputa­
do carlista.

Nosotros, en vista de semejante respuesta , no 
podemos ménos de agradecer al S r. Olózaga las 
gestiones que en pró de nuestro amigo ha practi­
cado cerca del Gobierno, rogándole al propio tiem­
po que en su calidad de presidente del Congreso, 
ayude cuanto pueda al diputado carlista á exigir la 
debida responsabilidad al jefe de carabineros, que 
en vez da dedicarse á la persecución del contra­
bando se entretiene, según se ha dicho, en perse­
guir á un representante del pueblo, sin mandato 
de la autoridad judicial, única que puede dictar 
un auto de prisión.

Parócenos que por decoro del Congreso no debe 
quedar impune el atropello de que ha sido víctima 
ei Sr. Ochoa. Si un jefe militar ha de prescindir 
cuando guste de la Constitución en la persona de 
un represenvante del pm^bio con el Visto Bueno del 
Congreso, vale más que de una vez para siempre 
acaben las farsas constitucionales y sepamos , los 
que no somos amigos de la situación, que para 
nosotros no hay leyes, ni garantías, ni derechos 
individuales, porque de este modo no seremos tan 
confiados y procuraremos vivir á respetable d is­
tancia de los que en nn momento de mal humor, 
pueden proyectar descargarlo sobre nosotros.

Nuestra exigencia no puede ser más justa ni 
moderada: está reducida á saber á qué ley somete 
á sus adversarios políticos el partido dominante.

lió aquí tres preguntas de La Andalucía, d ia­
rio republicano de Seviiia, que ui-ge contestar ne­
gativamente si se quiere que España no pase 
por verdadero presidio suelto ante las naciones 
cultas:

«¿Es cierto que han desaparecido varios espejos 
notables que existían en  el m onasterio  de San Isidro 
del Campo?

¿Es cierto que  con los espejos han desaparecido 
también algunos de los magníficos azulejos que exor­
nan aquel edificio?

¿Es cierto que de la tum ba donde reposan los re s ­
tos de Guzman el Bueno se ha extraído la espada de 
este patricio em inente?»

Veremos lo que contestan á estas gravísimas 
preguntas El Im parcial y La Iberia. A unque, 
bien pensado, ya podemos presumirlo. Proferirán 
unas cuantas desvergüenzas contra los carlistas, y 
se quedarán tan frescos esperando el dia último de 
mes para firmar la nómlua.

Por lo visto estamos condenados á no saber lo 
que pasa en Puerto-Rico. Un periódico nos sor­
prende anoche con la extraña versión siguiente:

1.EI Imparcial aseguraba hace pocos dias al des­
m entirnos, que solo por causa de enferm edad h a ­
b ia  hecho entrega del m ando el general B aldrich, y 
no por razones publicas, ni por el estado de agita­
ción del país. Cartas de personas respetables que 
acabamos de rec ib ir, nos hacen poner en duda  las 
aseveraciones de nuestro colega, por cuanto  se nos 
asegura que  solo ha hecho entrega dél m ando civil 
al segundo cabo, reservándose el m ando m ilita r, si­
tuación anómala que  con tinuaba á la salida del 
correo.»

form ación del casino que proyectan  los c im brios y  
con tanto recelo contem pla La  Iberia.

Se ha elevado al T ribunal Suprem o la com peten­
cia sobre procesam iento de los diputados Torales de 
Vizcaya. La audiencia del te rrito rio  opina que debe 
juzgar,es ei tribunal m ilita r, y el cap itán  general 
opina en sentido contrario .

En resum en, para en cerrar á esos señores en la 
cárcel siete m eses hace, no faltó tribunal que  se 
creyó com petente; mas para soltarlos, según han so- 
licit ido, no hay tribunal que se c rea  con com pe- 
lancia. De desear es que el Suprem o despache pron­
to este asunto , a tendido que los procesados tienen 
reclamada con fundam ento la escarcelaciou bajo 
fianza.

Las reuniones en casa del Sr. Becerra van tom an- 
d» iiicrem ento. Para esta U' che están  citados los s e ­
ñorea deiiao, general Pavía, general Alaiuioo , ge - 
oerai Crespo, Duran, Casa Pacheco, D. Leandro R u- 
h 'o. D. Luis Pastor, D. José Antonio O lañeta, don 
Eul .gio Craso, D. Fernando Castro, D. Ju an  Uña, 
“ • Félix Boua, D. Joaquín San Roma y D, Jorge Are- 
llano.

Se conoce que los dem ócratas no fian el porvenir 
fie Su causa á  la popularidad de su  causa sino que 
tam bién, rindiendo m erecido trib u to  á las exigen- 
fiias de los tiem pos, tra ten  de a traerse  algunos ge- 
fiefales. Esto es tan grave cuando m enos como la

Leemos en La P olítica:

«El coronel Despujol, defensor del general C atón- 
ge, ha sido suspenso de sus funciones de jefe de E s­
tado .Mayor rie la cap itan ía  general de las islas Ba­
leares, y au n  se añade que de su  em pleo.

También parece que se han dirigido ciertos ap er­
cibim ientos ó los defensores de  alguno de los gene­
rales y brigadieres* sum ariados por el m ismo delito  
que el general Calonge.

La correspondencia de las Baleares, de donde to­
mamos las anteriores noticias, term ina  con este p á r­
rafo, lio ménos digno de fijar la atención de n u es­
tros lectores;

«De otro rum or que em pieza  á levantarse be de 
hab lar á Vd., por últim o, señor d irec to r. Dicese que 
de.epues de todo no hay sen tencia  en el consejo de 
1.“ de A bril, pues divididos, seguu se asegura, los 
votos en tres grupos y  con opiniones d istin tas, se 
compone de tres el m ayor de aquellos, que es, s e ­
gún se cuen ta, el m ás severo, y no puede form ar por 
consiguiente sentencia , de lo cual se em pieza á de­
ducir o tra  nulidad más en estos ya rarísim os y  ex­
traordinarios procedim ientos, que  se avienen mal 
con la facultad de regresar á la Península concedida 
á los acusados. En efecto, si la disidencia en los v o ­
tos fuera tai como se asegura, pudiera acontecer 
que  las actuaciones sufrieran  revisión en el Consejo 
Suprem o de la G uerra, y, si se decidía am pliación ó 
nu lidad  de ellas y dei consejo, tuv ieran  que volver 
á las islas Baleares los generales ó trasladarse á  Ma­
drid  los fiscales y el consejo, lo cual seria por ex tre ­
mo curioso y  d ivertido .' Supongo que  ahí podrían 
ustedes saber lo cierto , pues la causa m archa por el 
to rreo  del 9, y aquí se ha  hecho gran m isterio del 
resultado del consejo.»

El m ismo periódico extraña y no atina é e sp licar- 
se cómo habiéndose celebrado tM ia  12 el consejo de 
guerra  contra M ontpensier, Cheste y b rigad ier Saa- 
vedra, se ignore todavía en Madrid el fallo p ronun­
ciado.

E l Tiempo, sin  em bargo, dice que ay er tarde se 
ereia en el salón de conferencias que probablem ente 
el duque de M ontpensier habría pasado por Alcázar 
de San Juan  con dirección á Sevilla, ó quizás á Lis­
boa, para pagar la visita y despedir á su  hijo políti­
co, el conde de Eu, antes de que se em barque  para 
el Brasil.

No creem os que estos n im orés , de que solo E l 
Tiempo se hace cargo, tengan fundam ento.

Escriben de M adrid á u n  periódico de provincias, 
que eISr. Puig y  Llagostera se ha dirigido á  D. Ama­
deo por m edio de una carta , exponiéndole los abu­
sos que-tiene ya  denunciados, con protesta de ju s ti­
ficar m uchos de ellos .ú se le exige.

Públicos son los abuses que contra la Constitu­
ción ha com etido el Sr. Allende Salazar, y  sin em ­
bargo, Allende Salazar con tinúa de capitán  general 
en Vitoria.

Por confesión propia consta que Alonso Lallave se 
creia digno del grillete de presid iario , y  sin  em bar­
go, d isfru ta  de un  buen em pleo en Filipinas gracias 
á la poca aprensión del Sr. Moret.

Por últim o, de los recientes sucesos de Córdoba 
ya nadie se acuerda  y  probablem ente nadie volverá 
á hab lar de ellos hasta que se sepa que  el respon­
sable ha recibido algún ascenso. Con que así el se­
ño r Llagostera puede evitarse la m olestia de pro­
bar cosa alguna á D. Am adeo, el cual está perfecta­
m ente poseído del papel que las C onstituciones li­
berales hacen rep resen tar á los reyes de derecho 
hum ano.

Según dice La Política, no obstante los deseos sig­
nificados en con trario  por el Sr. Olózaga, los c im ­
brios y progresistas de segunda fila insisten en dar 
escándalo el dia en que se d iscuta  el dictám eu de la 
com isión sobre las actas del d uque  de M ontpensier.

A nuncia La Epoca que ya están  coleccionados los 
billetes del Tesoro, y  que m uy pronto princip iará el 
canje de los m ism os por las carpetas provisionales, 
tan to  en M adiid como en las adm inístrales econó­
m icas de pn .v incias.

Ya era  tiem po.

Ha salido para Valladolid, con destino á Galicia, 
el batallen  de cazadores de M cndigorria.

Nos han llam ada la atención las siguientes líneas 
que escribe E l N orte de Castilla  al pié de la an te ­
rior noticia:

«Según nos han inform ado, parece que  seis oficia­
les del citado cuerpo  han solicitado el reem plazo en 
esta capital, fundados en m otivos de sim patía hácia 
el genio y  carácter de los caslellanos.t

Los lib re-pensadores de Valencia han  tenido ya 
sus sesiones p reparatorias ó inaugurarán  su  obra an- 
lireligiosa m añana domingo. Conviene que lo sepan 
los católicos y que no se lim iten á  vanas lam outa- 
oiones, sino que haciéndose cargo de que los tiem ­
pos son de lucha se apresten  á d isp u tar palmo á 
palmo el terreno  á esos tenaces enemigos de  la reli­
gión católica.

per-

En Villalon se con.stituye el dia 9 la ju n ta  de dis­
trito  del partido  carlista . Según un periódico da Ya- 
iladolid, asistieron á su  elección unas ochenta 
sonas y  la form aron con los sugetos siguientes:

D. León Fernandez, presidente.
D. Domingo García, vice-presidente.
D A rturo Garzón, secretario .
D. Fernando García, vicc-secretario .

Fundada nos parece la observación de un  periódi­
co, que al ver nom brado  un  represen tan te  para Mé­
jico, deseaba saber cuál es el estado de nuestras re­
laciones con aquella  república No recordam os que 
se nos baya dado satisfacción del agravio que  se nos 
infirió, y que la nueva situación política de España 
haya sido reconocida.

A propósito, según L a  Correspondencia, con el se­
ñor H errero de Tejada, que saldrá en el mes de Mayo 
para desem peñar su  cargo de represen tan te  de  Es­
paña en  aquella república , irán  el Sr. Rivero de se­
cretario , y  ei Sr. Gargollo de auxiliar.

Ha sido destinado de guarnición á Orense el se ­
gundo batallón del regim iento de infantería  de 
M úrcia, y hoy á las ocho de la m añana habrá  salido 
de Madrid para Alcalá de Henares el regim iento de 
lanceros de Santiago.

Según La Correspondencia, el Sr. D. Cérlos Massa 
Sanguinete se ha encargado del negociado de im ­
p ren ta  del m inisterio  de la Gobernación, y  el señor 
Yalcázar que  estaba al frente de este negociado ha 
sido destinado á la dirección de adm inistración.

Según vem os en L a  Esperanza, an teayer se 
á D. Amadeo su  asignación correspondiente al mes 
de A bril.

D esctnlóseie, sin em bargo, el tanto por ciento, 
como á todas las clases que  cobran del E rario , y la 
parte destinada á las clases pasivas de Palacio. De 
modo que, en vez de percib ir los dos m illones y m e­
dio Íntegros, como el p iim er m es de su residencia 
en España, solo se le ha entregado 2.199,629 reales 
y unos céntimos.

Leemos en La Regeneración y reprodueim os con 
gusto en nuestras colum nas lo siguiente:
■ «La prim era diligencia del Sr. Aparisí y  G u ija r­

ro, en cuan to  llegó á M adrid, fue v isitar á nnestro  
amigo y  com pañero de redacción el Sr. Almela; á 
cuyo f ió se  dirigió el ilustre  senador por las Vas- 
conga tas , desde la estación del N o rte é  la cárcel 
del Sal.idero, sin perm itirse  antes el m enor descan­
so, á pesar de que su quebran tada salud y el largo 
viaje, se lo exigían im periosam ente.

N uestros lectores no ex trañarán  sin duda este 
rasgo lu'i propio de quien  posee un  corazón noble, 
y está aníinudo por los mas elevados sentim ientos.

La Regeneración le da por ello las m ás expresivas 
gracias.»

El nom bram iento  de tenedor de libros de la Di­
rección de contabilidad en favor del Sr. Oya , que 
ha publicado la Gaceta, ha levantado una  verdadera  
tem pestad.

El agraciado, dice La Epoca refiriéndose á una 
carta  de queja , que ocupa el trigésim o lugar en tre  
los jí’fcs de negociado de prim era clase, salta por en­
cim a de sus veinte y  nueve com pañeros, y de todos 
los jefes de adm inistración de cuarta  clase, p a ra lo  
cual se nece.sita una agilidad especial.

V erdaderam ente que saltos como este solo pueden 
verse en estos tiem pos en que se encum bran  é im ­
provisan altos em pleados, atropellando leyes y  re­
glam entos. La Política  cree que el decreto de que 
se tra ta  será anulado, puesto que se ha firmado, 
«porque el señor d irector general de contabilidad no 
se acordaba ni de la ley, ni del reglam ento, ni del 
escalafón de los em pleados de su ramo.»

Nada tendrá  de sorprendente que .se equivoque 
La PalUica.

Hoy deben llegar á esta capital para tom ar asiento 
en el Congreso, los señores diputados carlistas por 
P alm ado Mallorca, D. Jo séQ ú in td e  Zaforteza, señor 
m arqués do C am po-Franco, D. Jorge San Simón y 
D. Guillerm o Vert. Tam bién llegará de un m om ento 
á otro á M adrid, con el propio objeto, el Sr. D. Ma­
nuel Sureda, otro d iputado por dicha provincia. Los 
cinco, dice La Constancia, de Palm a, form an parte  
de la oposición más num erosa que ha tomado asien­
to en los escaños del Congreso desde que en España 
se conoce el parlam entarism o.

Sean bienvenidos.

Hemos sabido que  den tro  de pocos días llegará 
á Madrid nuestro respetable amigo el limo, señor 
Obispo de Jaén , hospedándose en el colegio de las 
Escuelas Pías de San Fernando, donde le esperan.

Según dice un  periódico, asegúrase que los vein ti­
cuatro  mil profesores de instrucción prim aria  que 
habia en España antes de la revolución de 1868, han 
quedado reducidos á 10,000.

Infelices v ictim as de la E spaña  con honra.

La Correspondencia Vascongada desm iente la es­
pecie propalada por algunos periódicos de que Gam­
beta habia estado en C ataluña con objeto de prom o­
ver algunas huelgas de obreros. No es c ierto , añade: 
cartas particulares de San Sebastian dicen que el ex- 
m inistro  francés no se ha  m ovido de este pun to , en 
donde piensa pasar tranquilam ente  el verano.

Se lee en L a  C iudad de Tortosa:
«Es grande la excitación que se nota en tre  el ve­

cindario  con m otivo de los últim os repartos vecina­
les y  de reform a de am íllaram iento. La generalidad 
rc'-iste cun ju stic ia  el pago hasta acudir á la superio­
ridad , á fin de que resuelva la suspensión de estas 
contribuciones y  sean atendidas las reclam aciones 
de la inm ensa m ayoría de los con tribuyentes.»

En todas partes lo m ism o.

Dice un  periódico de Valladolid, m anifestando 
c ierta  extrañeza, que al regim iento de Cuenca, n ú ­
m ero 27, que tanto tiem po ha guarnecido dicha 
c iudad , y  hoy se halla en el distrito  m ilitar de Gali­
cia, se le va á pasar una  escrupulosa revista de ins­
pección por el b rigadier segundo cabo de la capita­
nía general de Galicia.

Contestando La Correspondencia á u n  periódico, 
dice que no se ha vendido ni se piensa vender n in ­
guna de las dependencias de la A lham bra de Gra­
nada, estando, por el contrario , el Sr. Moret resuelto 
á llevar á las Córtes el oportuno proyecto de ley 
exceptuando de la desam ortización todos esos bienes.

La verdad es que si la revi lucion d u ra ra  m ucho 
tiem po en el poder dejaría á la infeliz España como 
el gallo de Moron.

Los d ictám enes leídos en la segunda sesión del 
Congreso de ayer tarde  han sido los de Estepa, Chin­
chón, Morella, Daroca, Vivero, Aviles, Cuenca, Bor- 
ja . Congreso, A studillo, Huesca, Corcubion, Casas, 
Ibañez, Puente Caldelas, Teruel, Archidona, Bribies- 
ca, Villalba, Arnedo y  la Palma. Estos se d iscu tirán  
hoy. La comisión propone que se aprueben , porque 
las protestas que  tienen no afectan á su validez.

De tos dictám enes presentados a y e rá  p rim era  ho­
ra para su aprobación en  el Congreso, han sido re ti­
rados por la comisión dos: el de Gaucin y el de Ba- 
laguer, y  adem ás otros cuatro  que tenia ya form ula­
dos, por ev itar los votos particu lares que presentaba 
sobre las m ism as el Sr. Soler.

Las actas aprobadas hasta ay er tarde  en el Con­
greso ascienden á 170.

Un periódico dice anoche que po se ha resuelto  
nada en definitiva sobre la formación de voto pa r­
ticu lar por algún ind iv iduo de la com isión p erm a­
nente.

Según un  periódico de Málaga, se han presentado 
algunos casos de tifus icterodes en Barcelona. En 
confirm ación da este desagradable rum or, recuerda  
las m edidas s a n ita r ia s  tomadas por las a u to rid a d e s  
de aquella  capital.

NOTICIAS GENERALES.

Con g ra n  pom pa y  so lem nidad  se  h a  ce leb rado
en Valencia la distribución del Pan Eucaristico á  los 
enferm os albergados en el Hospital provincial. El n ú ­
m ero de señoras que  asistieron á este piadoso acto 
fue considerable, y lucidísim a la procesión que te r­
m inada la Misa salió de la iglesia, formando parte  de 
ella, según Las P rovincias, comisiones num erosas 
de la cofradía del Cristo de la Agonía, de otras cor­
poraciones religiosas, de la academ ia de m edicina, 
profesorado de la Universidad y del Institu to  de se­
gunda enseñanza, del Institu to  m édico valenciano, 
y  de otras m uchas personas que representaban dig­
nam ente las letras, las ciencias, las artes, la m ilicia 
y la banca.

Seguían varios sem inaristas y el Clero con el exce­
lentísim o é iluslrisim o señor Arzobispo bajo pálio, y  
presidia D. Gerardo Estellés, como de la comisión de 
beneficencia, llevando á su derecha al señor briga­
d ier gobernador m ilita r ó segundo cabo, y á la iz­
quierda al alcalde Sr. Vidal. C erraba la m archa u n  
piquete de infantería  con banda.

El señor Arzobispo dió con este m otivo una nueva 
prueba de su gran caridad , entregando 10,000 reales 
al d irecto r del establecim iento para a ten d er á  sus 
necesidades m ás aprem iantes.

Estas son las obras del catolicismo.

E o  la casa  de sw io rro  del segundo d is tr i to  que
com prende los de Hospicio y Buenavista, se proce­
derá á la inoculación de la vacuna á los niños p o ­

bres los|dias 17 y  21 del actual y 1.® y 8 |del próxi­
mo raes.de Mayo, á las cinco de la tarde.

P a re c e  q u e  e l a y u n ta m ie n to  de  esta  c ap ita l ha 
acordado que satisfagan un  real las personas que 
deseen v isitar ó pasar el dia de m erienda en cual­
quiera de los viveros de la villa. Los billetes son 
personales.

Dice un p e rió d ico  q u e  la  d e stru cc ió n  de la p la ­
ga lie oruga que am enaza conclu ir con los árboles y 
arbustos de O riente, no es difícil ni costosa si en un 
térm ino breve se la ataca con inteligencia.

P a re ce  que  en  los nuevos p re su p u es to s  se es­
tablecen cédulas de vecindad de diferentes precios.

Se ha re p a r tid o  el p rospecto  del nuevo  p e rió d i­
co radical La Constitución.

La redacción se compone de D. Nicolás Azcárate, 
d irec to r, y de los Sres. Rodríguez Finílla, Silió, Vir- 
carrondo, López Fabra , Torres Sulanot, Calderón 
Llenes, Ibañez, Díaz Laviña y Sánchez Pastor.

Leem os en un  pe rió d ico  de S ev illa :
«El dia 30 del raes próximo pasado se presentó 

una partida de ladrones en el rancho situado al sitio 
de Favonero, térm ino de V illam artin, y ocultándose 
la m ayor parte , se acercaron dos de ellos á Alonso 
Moreno, dueño del rancho, que cuen ta  la friolera de 
70 años, y le pidieron agua. Al ofrecérsela, le pusie­
ron una escopeta al pecho y le in tim áron la  órden de 
rend irse  con esta lacónica y dem ocrática fórm ula: 
picaro neo, a l suelo. La víctim a se resignó y  los co­
m unistas le am arraron  y encerraron  en una habita­
ción, haciendo lo mismo con un criado. Libres de 
neos, se llevaron cinco m ulos y  cuanto  habia en la 
casa del cortijo. El criado trabajó por soltarse; y 
cuando lo consiguió, avisó á  la familia del .Moreno 
que se presentó inm ediatam ente sirviéndoles de ale­
gría su misma desgracia por haber encontrado vivo, 
á qu ien  le c reían  m uerto .

Está visto que la palabra neo es sinónim o de h o n ­
rado.

Los lad ro n e s , a le n ta d o s  p o r la Im punidad  de
que d isfru tan  en  Valencia, no se paran  ante conside­
ración alguna, buscando para  teatro de sus fecho­
rías hasta los lugares m ás sagrados. El lúnes por la 
m añana, m ien tras un  labrador de la vega se acerca­
ba á la sagrada m esa á rec ib ir la com unión en la ca­
pilla de San Pedro de aquella catedral, le fué robada 
una rica m anta que alli cerca había dejado. Este he­
cho indignó á cuan tas personas se encontraban en la 
capilla, saliendo m uchos á buscar al audaz ladrón, 
sin que pudiera ser habido.

Excusam os todo com entario  sobre un  hecho que 
revela  perfectam ente la incuria  del poder en perse­
gu ir y  castigar el c rim en  y la desm oralización.

Un rico  p ro p ie ta r io  d e  las cercan ías de  C e tte  h a  
ensayado con feliz éxito el agua de m ar, en  lugar 
del azúfre, para com batir las enferm edades de las 
viñas. «Desde que  rocío mis viñas y me im itan m is 
vecinos, dice, el oidium  ha desaparecido y  los p ro ­
ductos son de una  calidad superior.»  La operación 
com ienza desde que  em pieza á form arse el agraz, 
hasta que ei racim o está m aduro. Falta saber si en 
vez del agua de m ar podrá em plearse el agua salada 
artificialm ente. Llamamos sobre este descubrim ien­
to la atención de los cosecheros.

D ice  un p e r ió d ic o  q u e  con m o tiv o  de  Ia8 s e ­
siones de Córtes las horas de en trada en el m in iste­
rio de Fom ento serán  desde hoy de nueve á tres de 
la tard a , y  las de dos á tres <la en  que los oficiales 
darán  audiencia  pública.

Han s id o  no m b rad o s n o ta r io s ;  de  O liv a r, D. Isi­
dro Lorenzo; de Canillas, D. Rafael Hinojosa; de Ca­
ñete la Real. D. Antonio González Puga; de Z afarra- 
lla , D. Gaspar Blanco; de Cartagima, D. José T eran- 
zo; de Illar, D. Joaquín Rodríguez; de A lbordui, don 
Francisco Jim énez; de Ocon, D. Alfonso M artínez; 
de Escoriaza, D. José María Aguinaya; de G arrobi- 
llas, D. B ernardo López; de Villaro, D Benito San­
tas; de Salinas de Añana, D. Dionisio de Benito é Iz­
qu ierdo , y  de la Orotava, D. Nicolás Hernández.

La C aja g e n e ra l de D epósitos sa tis fa rá  e l d ia 17 
del actual los resguardos de la misma que no exce­
dan de 1,750 pesetas, cuya renovación se hizo desde 
■I .°de Ju lio  á 31 de Diciem bre de 1870, y cuyas c a r­
petas de señalam iento lleven los núm eros del 16 al 
20 inclusive.

S egún lo s  p a rte s  recib idos, a y e r  llo v ió  en  San  
Sebastian y Santander.

P o r  e l  g o b ie rn o  m il i ta r  de e s ta  p laza  se ha 
dispuesto que los individuos del ejército suspendan 
la adquisición de la cédula do em padronam iento 
hasta que por el m ismo gobierno se prevenga lo con­
ven ien te.

E n  B años, B a ilen  y  C arb ñeros, p ro v in c ia  de
Jaén , se ha presentado la langosta de un  modo a la r­
m ante.

P a a re c e  q u e  s e  t r a ta  de d isponer q u e  los a y u ­
dantes de cam po usen el uniform e del cuerpo d eq u e  
p rocedan, sin  m ás d istintivo que los cordones que 
hoy llevan en el hom bro.

A nuncia u n  p e rió d ico  que  en  breve  se  p u b lica rá  
el nuevo reglam ento de arzhivos y  bibliotecas.

S egún «La C o rresp o n d en c ia»  e l m in is tro  de  ia 
Gobernación ha dado la órden para que los agentes 
de órden público saluden á todos los jefes y oficiales 
del ejército.

E l l ic e n c ia d o  O. G re g o rio  López P a rd o , d ig n i­
dad de C hantre de la catedral de Sigüenza, falleció 
el dia 11 de Abril. Se ruega á ios parientes y amigos 
lo encom ienden á  Dios

CORREO DE HOY.

Tiempo hace que  hablam os de una nota dirigida 
por el Gobierno austríaco  al florentino, y ahora se 
habla de otra nota enviada á Florencia por el Gobier­
no francés, y  do la cual da noticia il Corriere de 
P E m ilia .

Este periódico, que recibe de vez en cuándo co­
m unicaciones de un  im portante personaje político, 
hace saber á  sus lectores que el Gabinete de m on- 
sieu r Thiers ha enviado una c ircu lar á las potencias 
católicas ó que tienen súbditos católicos para «soli­
c ita r su cooperación con el objeto de volver á poner 
al Papa e n  condiciones de  independencia y de dig­
nidad que  tranquilicen  al m unda católico.» Estas 
son á poca diferencia las palabras que em plea el 
Corriere sin añad ir un  solo com entario. Pero los pe­
riódicos que reproducen esta noticia tienen cuidado 
de llam ar la atención de sus lectores sobre un he­
cho tan inesperado y  de tanta trascendencia.

Los principales periódicos de Florencia no han di­
cho nada hasta ahora tal vez porque lo ha  prohibido 
el Gobierno; pero la noticia corre de beca en boca y 
es objeto de diversos com entarios.
. Hablando de este asunto, dice una carta  de Flo­

rencia;
«No puedo asegurar si el Gobierno ha recibido 

realm ente  una c ircu la ren  ese sen tido ,pero  me cons­
ta que es de dia en dia m ayor la inqu ie tud  que ex­
cita  la cuestión de Roma y  que las sim patías que se 
habian m anifestado en u n  principio por M. Thiers 
d ism inuyen hasta el punto de desear que caiga del 
poder. Me consta igualm ente que no hay tanta prisa 
en tras ladar las oficinas de los m inisterios á Roma, 
que el de M arina, por ejem plo, que habia dicho á los 
em pleados que estuv ieran  prontos para el prim ero  
de Ju lio , dió ayer mismo una contra órden , y no se 
ignora que la causa de este cam bio súbito  no es otra 
que la dificultad  de encon trar habitaciones para los 
em pleados sino á precios exhorbitantes.

»La cuestión de las habitaciones en tra  tam bién por 
m ucho en  los cálculos de los que no quisieran  des­
cu b rir  demasiado el lado financiero de su  operación. 
El m inisterio pidió tan  solo 17 m illones de francos á 
la Cámara para la traslación de las oficinas del Es­
tado, pero en  la actualidad todo el m undo está con­
vencido de que es preciso trip licar y cuadruplicar 
esta sum a, especialm ente é causa de las fortificacio­
nes que se quisiera constru ir para proteger á Roma 
do un  ataque.

iD cntro  de algunos dias dejarán el Quirinal el 
principe llam lierto  y 1» prince.sa M argarita para 
trasladarse á Nápoles. F,n mi an terio r Imblé de la re­
vista de inspección que el principe ha tenido que 
p.isar en estos últim os dias á varias guarniciones de 
la Emilia y de la Toscaiia.

»l.as chispas del incendio de Francia Megan hasta 
aqiii y nuestros bom beros quisieran  apagarlas para 
ev ita r catástrofe.s.»

Se cree que se han colocado torpedos eu las a l­
can tarillas de Paris para p roducir form idables ex­
plosiones si en tran  las tropas de Versalles.

En la ú ltim a sem ana se puso dos veces la guillo­
tina en la plaza del Chateau d 'E au  y las dos veces 
fué quem ada.

He aquí cómo aprecia un  corresponsal la s itu a ­
ción de P a r is :

«El T error, e! Terror en lo que tiene de m ás re ­
pugnante , reina en Paris.

Sus desventurados habitantes ban llegado á des­
confiar unos de otros á causa de las denuncias. La 
m ayor parle  de los hom bres válidos huyen de sus 
casas por tem or á los alistam ientos forzosos, y  las 
m ujeres corren desaladas por las calles buscando 
sitios donde esconder sus joyas y la protección de 
las legaciones ex tran jeras para salir de París ó rem i­
tir  cartas. Como la m ayor parte  de las casas de ban­
ca han suspendido sus pagos, hay gran penuria en 
la población, y la m u ltitu d  invade á todas horas Las 
oficinas del Monte de Piedad, pero cuesta m ucho 
trabajo conseguir dinero , porque el establecim iento 
carece de fondos.

Por ú ltim o, du ran te  el dia recorren  las calles p a ­
tru llas de guardias nacionales de aspecto sin iestro  
que detienen á los transeúntes, y  con te rrib  es am e­
nazas les obligan á incorporarse en los batallones de 
m archa, sin que sean respetadas la edad ni la na­
cionalidad.

Al anochecer reem plazan á estas patru llas c u a ­
drillas de m alhechores en  las que  figuran m uchas 
m ujeres y que invaden las casas y las saquean.

París esta convertido en u n  infierno que  recu e r­
da las cavernas de los bandidos de las leyendas.»

Han .salido para Versalles todas las tropas que  h a ­
bia en Lyon disponibles.

El consejo m unicipal ha delegado á cinco de sus 
indiv iduos para que vayan á Paris y  á Versalles 
con el objeto aparente de apoyar una conciliación. 
Se recela que los tales m ensajeros llevan mas bien  
el encargo de acordar una acción con la Commune 
de Paris.

El consejo m unicipal de Lyon protestó eu su se ­
sión del 10 contra la recogida ordenada por el p re ­
fecto de los periódicos de París, órganos de la in ­
surrección , y  ai m ismo tiem po dirigió al prefecto 
una carta  en la cual se le dice en tre  o tras cosas que 
ha «cometido una falta y creado un  peligro.»

PITIMA HORA.

CONGBESO.
El Sr. Orense im pugna el acta de Chinchón, por 

donde fue proclamado el Sr. D. Vicente Rodríguez.
El decano de la non nata  república española cen­

su ra  con m ucho gracejo que el Sr. Rodríguez, para 
ser d iputado, dejase un  destino de 40,000 rs. y lo­
grase otro de 50,000, saltando de comisario de los 
Santos Lugares á m inistro  plenipotenciario.

La Cámara dá diversas veces m uestras de regoci­
jo; pero la m ayoría conserva su  carácter grave y se­
vero como si las palabras del Sr. Orense fuesen una 
lluvia de .saetas.

Nuestros lectores verán el discurso pasado m a­
ñana; discurso, por o tra parte , difícil de ex trac ta r, 
yjse persuadirán  del soberano revoleen que  el m ar­
qués de .Albaida ha dado al Sr. Rodríguez.

El Sr. Soler, de la comisión, y  republicano, de­
fiende el dictám en de la comisión, em pezando por 
declarar que es casi imposible el cxám en de las ac­
tas parciales por su grandísim o núm ero, y  diciendo 
luego que todas tienen defectos ó vicios de origen, 
por ejem plo, el de que se repartieran  las cédulas 
tard e  por culpa del Sr. Sagasta, el de que no haya 
listas ad jun tas á las actas, el de que los soldados 
hayan dado sus votos bajo la dirección de sus je ­
fes, e tc ., e tc ., dem ostrando que legalmente no ha- 
b ria  un  solo diputado que pudiera sentarse en el 
Congreso, si el exám en de las actas y  la aplicación de 
la ley fueran rígidas.

El Sr. Alvareda defiende tam bién el dictám en.
El intere.sado Sr. Rodríguez hace lo m ism o, pero 

lo hace de una m anera genuinam ento progresista. 
Para disculparse de percib ir ahora 5ü,000 rs .,  r e ­
cuerda que ha hecho .sacrificios personales y  pecu­
niarios en favor de la buena causa .— no se escan ­
daliza nadie de oír sem ejantes cosas!

A consecuencia de haber pedido las oposiciones 
votación nom inal acerca del dictám en relativo ai 
acta del progresista D. Vicente Rodríguez, los m in is­
teriales, á pesar de haber ganado la votación , han 
resuelto  pedirla tam bién nom inal acerca de la p ri­
m era  acta de la oposición que se presentase.

Era la prim era la de nuestro  com pañero D. Va­
lentín  Gómez. El acta no puede ser m ás lim pia; la 
comisión proponía que se aprobase; pero un  d ip u ta ­
do m inisterial la ha  com batido, aunqne sin  conocer­
la. La comisión ha  defendido tibiam ente su d ic tá ­
m en, dejando espontáneam ente á la resolución del 
Congreso el que lo aprobase ó lo desechase, decla­
rando el acta grave y  aplazando su  discusión para 
m ás adelante.

Los Sres. Gómez y conde de Ganga Arguelles han 
defendido el acta, pero la m ayoría quería  á  todo 
trauce vengarse de la votación pedida ántes por los 
republicanos, y ha habido votación.

Su resultado ha sido que el dictam en de la com i­
sión, favorable al Sr. Gómez, ha sido desechado 
por 117 votos contra 104.
¡j |EI acta del Sr. Gómez ha sido declarada grave y  se 
d iscu tirá  otro dia.

Al Sr. Gómez no le sonríe c ie rtam en te  la suerte  
p ara  ser diputado.

Sin em bargo, satisfecho ya en u n a  victim a ino­
cente el deseo de venganza de la m ayoría esta tarde , 
el acta del Sr. Gómez no puede m enos de ser apro­
bada cuando dentro  de pocos dias vuelva á  d iscu­
tirse .

De otro modo, si desde ahora en  cuestión de actas 
las oposiciones y la mayoría enarbolan bandera ne­
gra, el Congreso tardará  m uchos meses en consti­
tu irse. Veremos qu ién  perderá m ás. En la votación 
se han separado de la m ayoría algunos m in iste ria ­
les, en tre  ellos el Sr. Topete, que ha sido calurosa­
m ente aplaudido.

TELEGRA M A S.
(De la Agencia Fabra.)

(r ec ib id o  á las s ie t e  de  la t a r d e .)

Lóndres, 14 (por la noche).— Via Cabo.— El ferro­
carril de Lyon ha sido cortado.

Las lineas del Norte solamente sirven para abas­
tecer á Paris.

En la Bolsa se han  cotizado;
Consolidado inglés, ¿ 93 1(4.
3 por 100 francés, á  50 3i4.
3 por 100 español, á 31 1[4.

BOLSA DE HOY.
Renta perpetua  al 3 por 100, publicado, 26 60 

y  70; pequeños, 26-75.
Deuda del personal, publicado, 21-00.
Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* se­

rie , publicado, 00-00.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­

rés anual, publicado, 75-25 , 50 y 40.
Carpetas provisionales de b illetes del Tesoro 

blicado, 94-75, 50, 94-00 y 94-50.
O bligaciones g en era les  por fe rro -carriles, de 

re a le s , publicado, 49-85.

pu- 

> 2,000
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EL PENSAMIENTO ESPa SOL.—Sábado 15 do Abril de 1871.

CÓRTES.

S E \A I> 0 .
E xtrac to  de la sesión celebrada el dia H  de A bril 

de 1871.

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. FRANCISCO SANTA CROZ.

Abierta la sesión ¿ las tres , se leyó y quedó ap ro ­
bada el acta de la an terio r.

Se aprobaron sin  debate las actas de D. Antonio 
Aparisi y G uijarro, D. Abdon Atienza, D. Fernan­
do Calderón Collantes, D. Tomás Acha, D. José Vi­
cente Ribero, Sr. Sánchez Arjona, Sr. Valenzuela y 
Sr. M urúa.

El Sr. FIGUEROLA com batió el acta del senador 
electo Sr. Murúa.

La comisión proponía que so aprobase su  elección 
en  el concepto de m ayor con tribuyente  , aunque no 
lo pudiera dem ostrar, por el cupo de con tribución  
que pagaba, porque siendo en las Vascongadas dis­
tin to  el sistem a trib u ta rio  que en el resto de Es­
paña, los pudientes de dichas provincias no paga­
ban en el m ismo concepto y  form a los tributos 
que los m ayores con tribuyen tes de otras p rov in ­
cias.

El Sr. FIGUEROLA dijo que el precepto de la ley 
e ra  general, que la calidad de m ayor con tribuyente  
para  ser senador no se podia dem ostrar m ás que 
con los recibos de la contribución, y  que si en las 
Vascongadas habia un  sistem a trib u ta rio  im perfec­
to, los que  gozaban de sus ventajas debían  tam ­
bién  su frir sus inconvenientes, siendo uno de ellos 
el no poder ser considerados como m ayores con tri­
buyen tes para el efecto de ser senadores.

El Sr. ERASO: Señores senadores; la com isión, 
que  agradece al Sr. Figuerola pl haber abierto  este 
debate, debe m anifestar que desde el m om ento que 
se le presentó el acta de que nos ocupam os, tuvo en 
cuen ta  el texto literal de la C onstitución y  de la ley 
electoral que nos rige; pero al m ismo tiem po tuvo 
que considerar cuál fué el objeto que se propusieron 
los individuos que form aron la comisión de C onsti­
tución al tra ta r  de la formación del Senado. La 
Constitución qu iere  que este Cuerpo se forme de 
clases y categorías, concediendo á cada provincia 
el derecho de m andar cuatro  individuos al Senado, 
sin  tener en cuenta su población; y el Sr. F iguero­
la, que no puede menos de reconocer Jcse derecho 
á  las provincias Vascongadas lo m ismo que á las 
dem ás , parece que se les qu iere  m erm ar porque 
alli no existe el sistem a trib u ta rio  que se practica 
en las dem ás provincias de España, y esto no pue­
de ser,

La comisión no ha podido m énos de ten er presen­
te que la ley fundam ental establece una  perfecta 
igualdad en tre  todas las provincias respecto al d e re ­
cho de m andar aquí cuatro  senadores, y no puede 
negárseles á los que se hallen den tro  de las catego­
rías que m arca la ley. Hay aquí adem ás anteceden­
tes que han podido facilitar la resolución de este 
asunto , y  determ inan  á la comisión á p resen tar este 
dictám en en la forma que lo ha hecho.

Sabido es lo q u e  la ley de 25 de O ctubre de 1837 
dispone, y la autorización que da ai Gobierno en su 
artículo  2.° para resolver las dudas y  dificultades 
que puedan surg ir. Y no es esto solo, sino que an te ­
rio rm ente  á esta ley ya existían disposiciones y de­
claraciones term inan tes que resolvían los conllictos 
suscitados por la diversidad del sistem a trib u ta rio . 
Publicada la C onstitución del año 37 y establecido 
el censo electoral, tuvo que adoptarse para las P ro­
vincias Vascongadas el m edio de su s titu ir los con­
tribuyen tes con los pudien tes, siguiendo después el 
m ismo sistem a.

Todo el argum ento que puede hacerse es, que te ­
niendo el sistem a legal tradiciones basta la fecha de 
la publicación de la ley electoral y  de la C onstitu­
ción vigente, nada se baya dicho respecto á este 
punto ; pero yo entiendo que esto viene en apoyo del 
dictám en: puesto que no hay una  aclaración expresa 
que  la derogue se m antiene en vigor la disposición 
an terio r.

La comisión no se ha lim itado solo á reflexionar 
sobre este punto, sino que ha buscado antecedentes 
del Gobierno y  ha  preguntado al señor m inistro  de 
la Gobernación, ¿ quien habían consultado las d ipu­
taciones, recibiendo la contestación de que en ese 
pun to  hicieron lo que venían practicando de an te­
m ano. Y se com prende esta contestación del Gobier­
no, porque hubiera arrostrado una gran responsabi­
lidad si_hubiera privado á esas provincias de nom ­
b ra r senadores pertenecientes á lo que vulgarm ente 
se llam a la clase rica.

Todos estos datos ha tenido presentes la comisión 
para dar este d ictám en, que cree conform e con la 
ley , y sobre todo con el espíritu  que presidió ó la re 
dacc iO D  del artículo constitucional. Por lo tan to , la 
oomisian ruega al Senado se sirva aprobarlo.

El Sr. Figuerola rectifica.
El Sr. ERASO; Debo princip iar por decir que nada 

ha estado m ás lejos de mi ánim o que el t ra ta r  de 
m olestar en lo m ás m ínim o al Sr. Figuerola al u sar

de la frase de que parecía como que  q uería  m erm ar 
á las provincias Vascongadas el derecho que teniau 
las dem ás, pues únicam ente lo he dicho en el sen ti­
do de q ue , aceptando las doctrinas de S. S ., esas 
provincias eslarian  en una  condición desigual res­
pecto á las dem ás de España.

Hecha esta rectificación, debo d ecir que en cu an ­
to á lo dem ás crea  el Sr. Figuerola que la com isión 
ha estudiado detenidam ente el articu lo  conslitucio- 
na l, y que después de un  detenido exám en ha a d ­
qu irido  el convencim iento de que debia presentar 
ese d ictám en, no tratándose aquí de privilegio n in ­
guno, sino de establecer una perfecta igualdad en 
conform idad á los preceptos legales. Por consiguien­
te, la comisión ruega á la Cámara se sirva aprobar 
el d ictám en .

El Sr. SEOANE; Señores senadores, la necesidad 
que yo veo de que se aclaren  dos puntos capitales 
que yo creo es preciso d ilucidar, es lo que me ha 
movido á usar de la palabra, toda vez que no voy á 
com batir el dictám en en su  I^oado.

Debo princip iar por decir que cuando m i amigo 
el Sr. Figuerola decía que en las provincias Vascon­
gadas no se pagaba nada por contribución industria l, 
tuve im pulso de pedir la palabra; pero esperaba que 
otro señor senador baria  ve r la equivocación de S. S.

En las provincias Vascongadas se paga una con­
tribución territo ria l cuantiosa, pues se pagan dos 
clases de contribuciones territo ria les, im puestas so­
bre  las m ism as bases, poco m ás ó m énos, en que 
descansa la contribución territo ria l en el resto de la 
nación: una es la de culto  y  clero, que forma el 6 
ó 7 por 100 de las utilidades reconocidas, y otra es 
la que se paga para los gastos provinciales, con lo 
que viene á resu lta r un  total de 10 por 100 al m e­
nos de las u tilidades.

Ahora b ien; si en esas provincias se psga una con­
tribuc ión , y  la ley electoral dice que se forme por 
las adm inistraciones económicas listas de los m ayo­
res con tribuyentes, ¿no parece que  debían haberse 
formado esas listas? ¿Por qué no se ha hecho asi? Sin 
duda ha sido por una consideración que yo califico 
de fundada y respetable, que ha hecho adoptar siem ­
pre el sistem a de su s titu ir  á los con tribuyentes los 
pudientes. Pero hay que fijar la atención en que an ­
tes se exigía una cuota fija, y  no podían equipararse 
los Provincias Vascongadas con el resto de la nación; 
m as lioy no se tra ta  de cuota fija; solo se habla de 
los m ayores con tribuyen tes, los que deberán lijarse 
con arreglo á lo que se paga en la provincia, y  ya 
no hay dificultad de form ar esas listas. Puede, pues, 
tom arse hoy un térm ino medio en ia cuestión que se 
debate, ha.'ta tan to  que el asunto so pueda disi u i ir  
ám pliam ente , y  es el de tom ar lo que se practica 
ahora como un  hecho consum ado, y partiendo de el, 
aprobarse el dictám en de la comisión introduciendo 
en  él alguna adición en el sentido de las observacio­
nes que he indicado, para que se formen esas listas 
q ue  dice la ley.

El Sr. ARECHAGA: Señores senadores: es la p r i­
m era vez que tengo el honor de hablar en esta alta  
Cám ara, y  necesito de toda vuestra  indulgencia, con 
tan ta  más razón, cuanto que mi posición es boy d i­
fícil y  penosa.

Debo princip iar m anifestando mi g ra titu d  á la co­
m isión por el dictám en que ha presentado, y  al se ­
ñor Figuerola por haber suscitado esta cuestión; y 
sin em bargo de que creo que no debo e n tra r  á tra ­
tarla  en toda su  in tegridad, haré  algunas indica­
ciones que creo convenientes.

No ha dejado de sorprenderm e que el Sr. F igue­
rola, persona de tanta ilustración y que ha desem ­
peñado el cargo de m inistro  de H acienda, no haya 
llegado á com prender que las Provincias Vasconga­
das con tribuyen  tanto  como pudieran  con trib u ir 
otras provincias de iguales c ircunstancias. Dice su 
señoría que en  esas provincias pagan los pobres y 
no los ricos, cuando lo que sucede es que cada uno 
paga en proporción á lo que tiene.

Se han traído al debate las palabras «contribu­
yen te , propietario y pudiente,»  sin  e n tra r  en d e ta ­
lles ni profundizar la cuestión, y es preciso tener 
en cuen ta  que la intención del legislador no ha po­
dido ser otra que la de que vengan á este Cuerpo 
personas dignas y de posición. Si las Provincias 
Vascongadas contribuyesen del m ismo modo que el 
resto  de la nación, estarla bien la objeción que se ha 
hecho á la palabra pudiente-, pero como allí hay otro 
sistem a de co n trib u ir, no hay por qué oponerse á 
esa designación de pudientes en les que no puede 
cab er duda que son contribuyentes.

Dice el Sr. Figuerola que las Provincias Vascon­
gadas poseen privilegios, y esto no es exacto; poseen 
sü  Constitución y sus leyes, no gozan privilegio a l­
guno. £1 privilegio es una gracia, una  concesión; ¿y 
quién  ha hecho esa concesión á  las Provincias Vas­
congadas, que an tes de que hubiese Corona de Cas­
tilla  ten ían  su  Constitución, sus leyes y sus costum ­
bres? Son provincias que tienen su  Constitución y 
se rigen por ella.

Yo, señores, aun cuando he merecido la honra de 
se r  senador por la provincia de Vizcaya, no vengo 
de alli ni como contribuyente  ni como pudiente. En 
o tra parte  es donde tengo mi escasa fortuna, y allí 
contribuyo á las cargas del Estado; de consiguiente.

no abogo p ro  domo mea; pero he creído de mi deber 
exponer estas observaciones, para que com prenda 
el Sr. Figuerola que si se qu iere  p resen tar el ataque 
contra esas provincias, estoy dispuesto, del mismo 
modo que todos los demás señores senadores por 
aquel país, á contestar defendiendo nuestras in stitu ­
ciones veneradas y seculares, haciéndolo en benefi­
cio de aquellas provincias y de toda España.

£1 Sr. FIGUEROLA, consum iendo un segundo tu r ­
no, insistió en  sus an terio res argum entos.

El Sr. AUECHAC.A: El Sr. Figuerola parece como 
que quiere establecer la cuestión de los fueros de 
las provincias Vascongadas, al decir por qué no h a ­
bia allí p lanteada igual forma de tribu tación  que  en 
el resto  de la Península. Como no creo oportuno 
t ra ta r  hoy esa cuestión , nada contesto á S. S. sobre 
este pun to . Pero hay una indicación del Sr. Figue­
rola , que parece significar que los vascongados te­
nemos la pretensión de ser m ás que el ¿resto de ia 
nación. Esa suposición yo la rechazo ; nosotros no 
hemos hecho mas que sostener y conservar lo que 
03 Duescro y lo que cien  veces hemos em pleado en 
beneficio de toda ,1a nación.

El Sr. LABRADOR pidió que se leyera la lista de 
los m ayores contribuyentes.

El Sr. FUENMAYOR, de la com isión , defendió el 
d ictám en.

En votación nom inal fué aprobado el dictám en 
del acta por 38 votos contra 29, y proclam ado sen a­
do r el Sr. M urua.

Fuerou pruclaraados senadores por haberse apro­
bado sus actas sm discusión los señores Kivas y 
otro.

Puestas á discusión las reglas para la constitución 
del Senado, se dió cuenta de una enm ienda del se­
ñor Udaeta, el cual se levantó á apoyarla.

El Sr. S.ANTA CRUZ, desde el banco de la com i­
sión, defendió el acuerdo de la mesa.

Rectificaron ambos señores.
Fué desechad» la enm ienda del Sr. Udaeta y apro­

badas las propuestas por la mesa para la co nstitu ­
ción del Senado.

Después se pusieron á discusión las reform as del 
reglam ento de 1854 que ha de reg ir hasta que se 
redacte otro.

Se leyó tam bién  una adición del Sr. Udaeta y 
otros.

El Sr. SANT.A CRUZ dijo que la mesa no tenia in - 
convenieute en que  se tomase en consideración.

Después do acordarse que se d iscu tie ra  la to ta ­
lidad.

El señor m arqués de CORVERA hablo en contra 
pidiendo que la elección de secretarios se haga uno 
á uno.

El Sr. GIL VIRSEDA, au to r de la adición , se le ­
vantó  á defenderla.

El Sr. CALDERON COLLANTES usó de la palabra 
en contra de la adición que  establece que las elec­
ciones (lesecretarios se hagan colectivam ente, y  ca­
lificó de antiliberal la adieion.

El señor m arqués de Corvera rectificó.
Se acordó votar por partes la proposición.
Fueron aprobados los artículos de la proposi­

ción.
La edición se aprobó en votación nom inal por 32 

votos contra 17.
Se leyeron y quedaron sobre la m esa varios d ic­

tám enes de actas que se d iscutirán  m añana.
Se levantó la sesión á las seis y m edia.

€ 0 : V G K E S 0 .

Sesión del 14 de A b ril de 1871.

PRESIDENCIA DEL SR. OtÓZAOA.

Abierta á  la.s dos y  cuarto , fué aprobada el acta de 
la an terio r.

Presentáronse por diferentes diputados varios d o ­
cum entos sobre actas.

La comisión retiró  el dictám en sobre la del señor 
Ríos Rosas.

Aprobáronse sin discusión los dictám enes de la 
comisión relativos á las actas de Villacarrillu, V illa- 
joyosa, Jaca, Murcia (segundo distrito), P ied rah ita , 
Fallet, Bultaña, Guadix, Gandía, Torrelaguna, Je ta -  
fe, N avalinorrl, Sahagun Santa Fe, Villena, Priego, 
Avila, A licante, Gijon, Purchena, Rivadavia, Orgaz, 
Arenys, Balaguer, Hospicio, Jaén , Tarazona, Ponte- 
d ra . Valencia (segundo distrito), Valderrobres, A ran - 
da , Cartagena (dos distritos), Salam anca, C astellete- 
rio l, G andfsa, Vendrell, Gaucin, Almazán, O rg i'a , 
Ginzo, Tortosa. Redondela, Puenteáreas, Verin, No- 
ya , Lorca, San C lem ente, .Arzua, Segorbe, Málaga 
(prim er distrito), Monti.Ia, Albaida, Gracia, La Ba- 
ñeza, León, A ntequera y Palacio Coin.

El señor PRESIDENTE dijo que la comisión p re­
sentaría  dictám en sobre algunas actas, cuyo d ic tá ­
m en estaba redactado, por cuya razón suspendía la 
sesión hasta las cuatro  y  media.

A tas cuatro  y m edia continuó la sesión.
Leyóse el dictám en de la comisión de actas rela­

tivo á varias de diferentes d istritos, cuyo dictam en 
quedó sobre la m esa.

Dióse cuen ta  de que los Sres. Malcampo y  Salm e­

rón habían presentado actas por un  m ism o d istrito  
de Badajoz.

Y se levantó la sesión.
Eran las cuatro  y  cuaren ta  m inutos.

DIRECCION GENERAL DEL TESORO PÜBUCO. 

L.O TtCnÍA Iü
LISTA DE LOS NDMBBOS PREMIADOS ES EL SORTEO 

CELEBRADO EN MADRID EL DIA 1 4  DE ARRIL DE
1871.

Con 160,000 pesetas. 8,327
Con
Con

80,000
30,000

Con 3,000

»
»

PESETAS.

3,380
2,274

83 367 1015 1070 2490 3604
3682

12777
10377 
13380

10499 11415 
13440

Con 600 p e s e t a s .

11708 12256

77 95 111 120 123 146
199 365 371 400 477 576
677
835

711 751 774 808 830

1032 1035 1045 1031 1089 1104
1127 1161 1229 1239 1271 1296
1301 1342 1347 1350 1363 1396
1459
1743

1528
1957

1565 1593 1640 1728

2011 2033 2072 2122 2142 2199
2318 2319 2329 2333 2360 2364
2404
2743

2467
2878

2527
2926

2616 2628 2706

3034 3138 . 3150 3175 3243 3237
3270 3340 '  3365 3374 3391 3413
3462 3472 3473 3488 3314 3324
3540 3741 -•« J8 6 2 3900 3910 3973

4010 4079 4128 4184 4186 4218
4263 4267 4278 4313 4363 4418
4425
4914

4507
4985

4557 4584 4772 4846

5034 5054 5094 5T21 5123 5147
5194 5230 5276 5402 5406 5413
6426 5435 5479 5487 5511 5528
5574 5608 5697 5704 5711 5758
5797
5953

5809
5994

5853 5861 5918 • 5949

6188 6221 6292 6339 6379 6421
6428 6441 6469 6483 6524 6365
6597 6606 6623 6649 6664 6678
6716 
6996

6726 6729 6800 6860 6968

7057 7088 7178 7226 7229 7284
7288 7447 7464 7480 7356 7566
7661
7975

7720
7989

7786 7863 7912 7914

8193 8227 8259 8438 8456 8464
8467 8502 8572 8398 8626 8670
8724
8991

8800 8819 8908 8919 895»

9010 9086 9123 9144 9184 9209
9283 9307 9376 9416 9440 9452
9523 9571 9579 9396 9624 9693
9739
9947

9770
9967

9782 9810 9860 9865

10001 10036 10045 10C85 10198 10237
10266 10269 10350 10517 10522 10523
10537 10541 10590 10596 10607 10639
10797
10977

10821 10826 10833 10830 10923

11002 11054 11143 11191 11210 11276
11294 11344 11465 11509 11598 11626
11663
11970

11665
M974

11729
11975

11777 11856 11928

12002 12003 12098 12112 12123 12223
12230 12237 12347 12453 12453 12490
12506 12.526 12605 12628 12679 12684
12819 12833 12841 12834 12878 12897
12900 129H 12948 12964 12970 12998
13013 13035 13040 13049 13139 13161
13173 13189 13242 13367 13391 13473
13479 13489 13303 13647 13666 13690
13700
13996

13779 13831 13980 13987 13990

14105 14138 14132 14155 14163 14220
14281 14359 14364 14387 14486 14489
14572
14930

14714
14936

14749
14957

Con 400

14762

p e s e t a s .

14869 14905

4 25 87 114 131 148
193 241 231 271 296 301
518 617 626 640 648 669
676
887

727 731 812 825 862

1033 1087 1150 1186 1190 1250
1268 1337 1368 1465 1500 1532
1667 1669 1683 1687 1717 1746
1789 1807 1850 1881 1926

2014 2019 2038 2081 2144 -2252
2257 2320 2.362 2398 2410 2470
2300 2333 2348 2574 2668 2760
2767 2774 2826 2867 2904 2927
2963

3023 3024 3042 3112 3115 3118
3174 3194 3234 3240 3249 3345
3420 3449 3493 3605 3621 3673
3708 3724 3750 3759 3825 3871
3923 3936 3946 3955 3965 3971
4008 4111 4119 4150 4180 4210
4229 4340 4376 4388 4402 4410
4478 4486 4551 4594 4625 4713
4723 4733 4808

5014 3180 5235 5237 5244 5272
5322 5334 5384 5410 5443 5458
5573 5638 5712 5768 5769 5781
5803 5895 0897

6026 6144 6207 6210 6224 6320
6330 6371 6393 6402 6407 6464
6479 6530 6357 6570 6614 6637
6849 6851 6838 6896 6904 6967

7006 7028 7075 7076 7104 7108
7117 7145 7150 7176 7299 7317
7341 7338 7478 7595 7627 7631
7634 7740 7765 7816 7831 7853
7861 7887 7920
8016 8041 8130 8138 8148 8166
8200 8201 8203 8230 8265 8272
8278 8314 8408 8445 8493 8529
8692 8707 8713 8790 8795 8804
8809 8816 8840 8869 8913 8936

9001 9092 9093 9096 91.30 9148
9165 9246 9321 9340 9418 9423
9427 9330 9564 9606 9723 9746
9895 9914 9986

10064 10089 10154 10166 10.308 10339
10349 10420 10519 10325 10528 10535
10579 10591 10619 10761 10854

11096 11102 11122 11215 11232 11314
11331 11.364 11454 11435 41461 11468
11547 115.56 11678 11702 11309 11904
11918 11942 11933 11969

12032 12036 12041 12050 12060 1-2075
12121 12172 12203 12228 12231 12299
12308 12332 12421 12444 12469 12499
12521 12334 12399 12632 12673 12739
12738 12761 12782 12872 12884
13036 13065 13087 13090 13106 13120
13223 13272 13322 13364 13365 13389
13478 13518 13547 13615 13622 13636
13641 13673 13709 13786 13892 13896
13908 13922 13961 13964 13977 13998
14033 14073 14079 14110 14188 14346
44428 14440 14504 14524 14587 14613
14614 14654 14664 14697 14730 14852
14873 14880 14917 14967 14972 14991

El siguiente sorteo se ha de verificar el dia 24 de 
Abril de 1871, siendo el núm ero de billetes que  á 
él corresponden el de 30,000, á  30 pesetas, div id i­
dos en décim os, á tres pesetas cada uno. Los cua­
tro  prem ios m ayores serán: el 1 de 80,000 , pese­
tas, el 2.® de 50,000, el 3.® de 25,000 y el 4.® de 
10,000.

PARTE RELIGIOSA.

S an to s de  nov. Sa n ia  Basilisa y  Santa  Anasta­
sia, m ártires.

S an to s d e  .vaSa n a . Domingo d e  Cuasimodo.— 
S a n  Toribio dt. Liébana y  Sa n ta  Engracia, v ir g m  y  
m á rtir .

CTLTOS.

Se gana et Jubileo de C uarenta Horas en la iglesia 
parroquial de Santa Cruz, donde continúa la novena 
del Santísim o Sacram ento, con la solem nidad de los 
dias anteriores: á las diez será la Misa m ayor con 
serm ón que predicará D. Manuel García Menendez, 
y  por la tarde  en los ejercicios será orador D. Casi­
m iro Erro.

En las parroquias habrá  Misa solem ne por la festi­
vidad del dia.

S an to s  d e l  l ú n e s . .San Aniceto, Papa, y  la Beata 
M arta A na de Jesús.

cmltos.

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en la iglesia 
de Santa Cruz, donde te rm ina  la novena del San tí­
sim o Sacram ento, celebrándose hoy la fiesta del Sa­
grado Corazón de Jesús: predicará en la Misa m ayor 
D. Vicente Medrano, y por la tarde  , D. Casimi­
ro Erro.

S E G G I O n N T ^ i s n u r Ñ T G i o s .

FARMACIA DEL CARDENAL FESCH.

VICTOR LEBIYEBEIVD,
F « r n i a c é i i t l e o  d e  p r i m e r a  c l a s e .  P a rís : r a e  d u  C a rd in e l F e sc h , 4. Eis.

E l  c lo ra to  fé rr ico  p o tás ico , n u e v a  p re p a ra c ió n  fe rru g in o sa , es s in  d isp u ta  e m e ­
jo r  fe rru g in o so  con o cid o  h a s ta  el d ia .

El cé leb re  d o c to r M. P io rry , e x  p ro feso r d e  la fa c u lta d  de m e d ic in a  do P a r ís , e x ­
m éd ico  d e l ho.-p ital d e  ia  U h a rité , oficial de  Ja L eg ió n  de H o n o r, e tc  . e tc .,  se  h a  
d ig n a d o  d a rm e  la  m is  h a la g ü e ñ a  a p ro b ac ió n  rsspBO 'o a l uso da p s ta  n u e v a  c rep a - 
racioQ . e n  la  cual reconoce, i^dem ás de les propieaad^^s de  loa o tro s  ftjrro g in  j ío s , la  
de  DO e s tre ñ ir  y  sot-re to d o  de  n o  se r esU plica .

S u  eficacia e s  c o n f ia n te  c o n tr a  la c lo ro s is , a n en r 'a s  (colores p á lid o s  , la  d e b í idad 
g en era l, sea  c o a lq u ie rá  la c an sa ; la s  a fecc io n e! c ró n ic a s  d e  ios pulm - n e s . e l a sm a , 
las en ferm ed ad es de  p ro d u c to s  p lá s tic o s  (a n g in « s  la rd á c e a s  a n g in s s  d e  le s  riñ o s) , 
c ed e n  m u y  p ro n to  con e l c lo ra to  férrico  p o tás ico . L rs m u je re s  e m b a ra z a d a s  deb en  
u s a r  e fte  nuevo  ra e d ic á m e n to  con  p re fe re n c ia  a l c lo r . to  d e  p o tas io  p a ra  c o n se rv a r  
l a  v ita lid a d  y  fu e rz a  de eu  p ro g e o itu ra .

E l  c lo ra to  fé rrico  p o tás i o, q u e  re n n e  á  t a n  a lio  g ra d o  to d as  la s  calidades de las 
sa les  d e  h ie r ro , n o  e s tr iñ e  y  e s  m a ra v i  lo s > p a ra  la d isp rp sia .

L os p e d id o s  d e b e n .d ir ig irse :  e n  P a r ís ,  r u é  d u  U a rd en a l F e sc h , 4 , bis; e n  M a­
d r id ,  á  la  A g en c ia  fran co -e sp añ o la , 31. c a lle  d e l Sordo . V e n ta s  p o r m en o r, á  16 y  
24 rea les , S re s . B o rre ll, h e rm a n o s . M oreno M iq n e l, E sc o la r , S á n c h e z  O cañ a  y  
O rte g a . (A)

HIMORES, BILIS, FLEMAS, PITtITA
V LAS ENFERMEDADES Ql’E ENGENDRAN.

MEDIOS DE COMBATIRLOS

CON LA TINTURA GERMÁNICA
Modificada y  preparada en la botica Giniez, rué Dauphine, 1 8 ,  Paris.

V éase  la  in s t r u c s io n  q u e  se  d a  g ra tis  en M adrid , e n  la  A gencia  fran c o -e sp a ñ o la , 
calle del Sordo , 31, la c u a l s irv e  los pedido». P rec io s : 24  y  14 r s  , e n  c a  a de  lo s s e -  
Oores M oreno M iquel, B o rre ll, h e rm a n o s . E sco la r y  O r te g a . (A)

HIERRO QUEVENNE
APROBADO

POR LA
Aead. de Medicina

DB P A lU a .

AUTORIZADO
POR

Oreslar eipeeial 
DEL aiNISTM

El H IE R R O  QVRTBNilve 86 emplea en todos los casos en qae los ferrugmoios 
están indicados : no ennegrece la dentadura; es la preparación ferrnginosa mai 
activa, mas agradable y mas económica; basta con frecueacia un fraseo para curar 
una clorosis.

( La esperieneia me ha demostrado qne ninguna preparación ferruginosa e t  
» mejor tolerada que el b i b r r r  « v b te m w e ,  sin salir de los limites de las 
> dosis moderadas. > BeucBAsesT, Anuario de terapéutica , 1863.

El H ie r ra  « oeveM ne se vende en frascos de 100 medidas, k S frs. 60 e< 
II» gragea», .5 »

• I  u  DOSIS — 400 grageas, 3 a
Deposito general en casa de E u a i  GF.NEVOIX, l i ,  r .  des Beaux-Arts, A R  M , y en
■ lia ‘ ■ ■ ................................todas las fannaeiae. Exíjase el sello Quevenne y la Marea de fa b r ic a  arriba indicada.

b ii fllau rm , p or m a.,or, ogci.ma iraiKxi-cbpaíioia. oo iüu , 31. For m iu o r ,m e s .  More 
I 00  Miqnel, Borrell be rrasu o s , Escolar, Saoci ez  O saña y  O rlrg a . En p rov .B C ías, los de- 

p o iita rio s de  ia agencia franco-española  (A.)

  WARTON
p a r a  e m p l o m a r  l o s  d i e n t e s  u n o  m i s m o  s i n  d o l o r .

E s ta  s u s ta n c ia  se  v u e lv e  b lan c a  com o la  d e n ta t lu ra  n a tu r a l ,  e v i ta  la  ca rie s  y 
p re se rv a  d e  lo s d o lo res d e  m u e la s ,  c o n se rv á n d o la s  in d e fin id a m e n te .

W arto n , d e n tis ta , 31, ru é  S a in t-L aza re , P a ris . E n  M adrid, á 22 rs . A gencia 
franco española , calle del Sordo, 31, y  S res . M oreno M tquel, B orrell, heriuano i, 
Sánchez O eaña y  O rtega.

Paría, 36, calle Vivienne, Dr

B PE C IA LCHABLE MÉDECm
D h  L A S  K N E E K M E D a U E S  Y  A F E O

OTONES D E L A  S A N G R E  Y D E  LA 
P IE L .

30,000 c u ra s  d e « » -  
p e in es , afecoxonet 
c u tá n e a s , v i r u s ,  
a c ritu d e s  y  hum ores  

sa n g re, p ru e b an  b a s ta n te  b ien  q u e  
m i d e p u ra tiv o  v e g e ta l  (sin  m e rc u rio  
m is  B A i O S  .H lA K f l I A L K S  so n  
ú n ico s  m e d ic a m e n to s  q u e  c o ra n  ra d ic a l­
m e n te  e s ta s  a fecc io n es .

E l  ja r a b e  d e  c itra to  de 
hierro  d a  C H A R L E  es e l 
ú n ic o  ( ^ e  c u ra  en  se g u i 
d a  la s  R ela jaciones y  D e­

b ilid a d es  d e l c a n a l ,  la s  p é rd id a s  y  o tra s  
a fecciones. L o s h o m b re s  d eb en  se rv irse  
ta m b ié n  de m i in y ecc ió n . L a s  s e ñ o ra s  de 
la  in y ecc ió n  v irg in a l  y  de l c i t r a to  de

PLLS DE 
COPAHU

h ie rro . A L M B K R A W A S :  p o m a d a  q u e  
«e -tura a; t r e s  liae.

POM A D A  A N T IH E R P É T IC A
;o n tra  la s  p iea to n es , g ra n o s y em peines, 

e tc é te r a .

P ÍID O R A S  DBPUEATIVA8 DR C H A B L E . 
Véase la  in s tru c c ió n  q u e  a co m p añ a  á  c a ­

d a  neo c u ra t iv o .

A V IS O
Á LOS

____________ [señores RiédIcoM.
C u ra s ,  c a ta r ro s ,  to s e s ,  c o q u e lu c h e s , 

ir r ita c io n e s  d e  lo s b ro n q u io s  y  to d a s  la s  
en fe rm ed ad es  d e l e s tó m a g o , e s  u n  re m e ­
dio ig u a lm e n te  b u e n o  p a ra  n iñ o s , com o 
-lara a d u lto s .
D octor C hable,d& , c a lle  V iv ienne , P a r is .

DepiSaitos en  M adrid : M oreno M ig u e l, 
BorreU, E sco la r, S án ch ez  O cañ a  y  O r t e ­
g a . L a  A g e n c ia  fran c o -e sp a ñ o la . S o rd o , 
31, s irv e  lo s p ed id o s . P ro v in c ia s  s u s  d e -
pM ÍU nofl. {A. 3,863.)

R  T  [ l i t

^ I s c A a l b e r t

Médico de la facultad d t Paris 
maestro en farmacia, ex-far- 
maciutico d t los hospitales de 
la ciudad de Paris, profesor d t  
midicina y  botánica, agrteiado 
con varias medallas y  recom­
pensas nacionales, etc.

I L» cDinpoaiclon de este vino es esencial- 
I mente vegetal t constituyendo por sus propie- 
I dsdes tónicas y depurativas el mas precioso 

agente terapeútico empleado para la curación 
de las enfermedades mas invetera­
das, asi como ds las llagas, granos, empei- 
DM, escrófulas, vieioa de la sangre, eU.

Loa aoLOS cuentan tralnta añoi 
de éxito nniversal i es un remedio 
sencillo, fácil de tomar, Infalible 
para la cnradon pronu y  radical 
de lae enfermedades contai^oaaa de 
amboe aexoe, redentei 6
aatigoae

P A 3 8 * , r a s  ■ o R to rg R e ll,
E n  M a d rid , S re s . B o rre ll, h e rm a n o s , E sc o la r , A . J u s t ,  M oreno  M oreno  M iquel y 

S án ch ez  O cañ a .— B a rc e lo n a , B o rre ll h e rm a n o s ,  v iu d a  d e  P a d ró  y  D. R a m ó n  O nyaa. 
—V a len c ia , "Vicente M ariu . - S e v i l l a ,  v iu d a  d e  T ro y a n o .— C ádiz  S. J o rd á n .— M ála­
ga , P . P lo ro n c o .— M urcia. L ú e a s  S e r ra n o .— Z ara g o za , R . R io s B lan co .

ENCICLOPEDIA ESPADOLA D E R E C H O  Y ADMIYLSTR4CI0Y
por los Sres. Arrazola, Gómez de la Serna y Manresa.

S e  h a  re p a r t id o  la  en tre g a  115 de e s ta  im p o r ta n te  o b ra  de  e s tu d io  y  d e  co n ­
s u l ta  S ig u e  a b ie r ta  la su sc ric io n  a l p rec io  d e  10 rs  la e n tr e g a  en  la  a d m in is t ra ­
ción  de  d  c h a  o b ra , c a lle  d e l P e z , n ú m . 17, c u a r to  te rc e ro  d e  la  iz ju ie rd a ,  M adrid- 

P u e d e n  a d q u ir irs e  é p lazos lo s once  to m o t p u b lic a d o s , y a l o o u tad o  se  reb a ja  el 
20 p o r  100. D irig irse  á  d icha  a d  n ia is tra c io n . (N ú n . 855 — 1 )

1869
p r o n u n c i a d a s  b n

LA CATBDRAL DB PA - 
BISPOR B L R . PADRB 

F É L IX .
L a ex is ten c ia  de la  Ig lesia .—II: L» 

Ig lesia  rechazada , la  Ig le sia  necesa ria .—III: De la v ita lidad  de la  Ig le s ia .- IV ; D* 
la san tidad  de la  Ig le s ia .—V: D el ca to lic ism o de la  Ig le s ia .—V I y ú ltim a : D* 1* 
un idad  de la  Ig le sia  ca tó lica .

B ata* C onferencias d e  fo rm an  n n  fo lleto  de 168 p ág in as , y  se  v e n d e s »
i  reales en  ía d r id  y  5  e a  p ro v ia e it*  en la  ad m in is trac ió n  de 1 l PBNSAMnwr» **" 
r ,(fio i, P * lay o ,8 8  j 4 0 .

Ta»W sa 'ís‘-á : As t-*-*.;
I : f:«.

Imprenta de E l  Pensam ibnto E sp añ o l, calle de Pelayo, núm. 34. 
A cargo de B. Labajos y Arena».

Ayuntamiento de Madrid




